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Discursos y prácticas feministas sobre la maternidad en la década de los 80 en Quito: dos 
testimonios como estudio de caso. 
 
Feminist discourses and practices of motherhood in the 80s in Quito: two testimonies as a case 
study. 
 
 
RESUMEN 
 
Pretende responder dos preguntas: ¿qué discursos feministas fueron elaborados alrededor de las 
maternidades en Quito en los 80? y ¿qué prácticas adoptaron las feministas a partir de dichos 
discursos? El estudio procesó información bibliográfica y dos testimonios de mujeres feministas 
que se recabaron mediante entrevistas a  María Quishpe y Virginia Gómez. 
Contiene una reseña del contexto histórico de los años 80 en Quito, los discursos sociales 
imperantes en la época como el de la “buena madre”, la maternidad como forma de relación social 
de las mujeres, las relaciones familiares alrededor de la maternidad y la sexualidad, la relación con 
sus madres, hijas, hijos y parejas.  
Se concluye que los discursos y prácticas frente a la maternidad son experiencias vivenciadas desde 
lo particular que influyen en lo colectivo, marcando el mundo de lo privado y público de las dos 
protagonistas. 
 
PALABRAS CLAVE: COMUNICACIÓN SOCIAL / FEMINISMO / MATERNIDAD /  ANÁLISIS DE 
DISCURSO /  SEXUALIDAD / FAMILIA  
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ABSTRACT 
 
 
This study attempts to answer two questions: what feminist dissertations were developed around 
maternity in Quito in the 80’s and, what practices were adopted by feminists based on these 
discourses? The study processed bibliographic information and the testimonies of two feminist 
women obtained by requested interviews with María Quishpe and Virginia Gómez. 
    
It contains an outline od the historical context from 80’s in Quito, the dominant social dissertations 
od the time, like the “good mother”, motherhood as a form of social relation of women, family 
relationships involving maternity and sexuality, and the relation with mothers, daughters, sons and 
couples. 
 
It is concluded that the dissertations and practices related to motherhood are privately lived 
experiences that influence the collective, pointing out the private and public world of the two 
protagonists.  
 
KEY WORDS: SOCIAL COMMUNICATION / FEMINISM / MATERNITY / DISSERTATION 
ANALYSIS / SEXUALITY / FAMILY     
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INTRODUCCIÓN 
 
“La investigación feminista empieza por la vida de las mujeres  
para identificar en qué condiciones, dentro de las relaciones naturales y/o sociales,  
se necesita investigación y qué es lo que  puede ser útil (para las mujeres)  
que se interrogue de estas situaciones”.  
 
(Harding,1988, p. 10) 
El problema planteado para la presente investigación de tesis busca responder dos grandes 
preguntas: ¿qué discursos feministas fueron elaborados alrededor de las maternidades en Quito en 
los 80? y ¿qué prácticas adoptaron las feministas a partir de dichos discursos?  
Este problema de investigación nace del interés de aportar a las ciencias sociales y a la 
comunicación, en particular, con un estudio desde la perspectiva de la teoría feminista, y desde una 
temática particular que pone en discusión los discursos hegemónicos del sistema patriarcal 
alrededor del “ser mujer” y su devenir como madre. 
Para ello se plantearon varios objetivos específicos: 
 Establecer un marco teórico que permita entender la perspectiva feminista en sus 
dimensiones teóricas y políticas. 
 Analizar la construcción de discursos y prácticas feministas sobre la maternidad, 
particularmente en el contexto de los 80 en la ciudad de Quito. 
 Describir las prácticas de las dos feministas investigadas alrededor de otros espacios 
referenciales de la maternidad, como la familia y la sexualidad. 
A fin de alcanzar estos objetivos se plantearon dos perspectivas teóricas para el análisis de la 
perspectiva feminista y la hermenéutica. 
Siguiendo a Sandra Harding (1988) la investigación feminista tiene tres características 
fundamentales: 
a) Las experiencias de las mujeres como recursos teóricos y empíricos. Se reconoce las 
experiencias de las mujeres como un elemento importante para el análisis social, siendo las 
mujeres las llamadas a hablar de sí mismas, estas experiencias configuran luchas políticas 
que disputan sentidos en la sociedad. 
 2 
b) El propósito de la investigación feminista se centra en ofrecer a las mujeres las 
explicaciones necesarias respecto de fenómenos sociales que a ellas les interesa 
transformar. 
c) Plantea que la investigadora feminista en el proceso de investigación es una persona que 
tiene intereses pero no puede dejar de ser rigurosa en el análisis, y debe evitar caer en 
objetivismos que lo único que hacen es ocultar a un actor fundamental del proceso de 
investigación y eliminar la posibilidad de mirar el proceso de investigación de manera 
integral. (Harding, 1988) 
En esta perspectiva, cabe aclarar que si bien esta investigación busca resolver una serie de 
preguntas que son un aporte académico desde la teoría feminista en el campo de la comunicación, 
también responde a preguntas formuladas desde mi “ser mujer”, madre y joven y desde la 
experiencia en la militancia feminista. ¿Qué reflexiones desarrollaron las feministas madres sobre 
la maternidad en los 80?; ¿decidieron ser madres o fue una imposición social?; ¿el ser feminista 
hizo que su condición de madre se transforme?; ¿cómo asumieron el trabajo del cuidado y la 
crianza de sus hijos e hijas con sus parejas? 
En síntesis, este es un esfuerzo por identificar las tensiones y resistencias existentes al momento de 
plantearse la maternidad como una alternativa e interpretarlas desde la perspectiva feminista, en un 
ejercicio por reconstruir los sentidos que dieron a las experiencias de maternidad vividas en los 80 
por dos de ellas, María y Virginia, a través de un ejercicio hermenéutico. 
Bauman (2002) plantea que la hermenéutica es un método que puede usarse únicamente para el 
estudio de la historia humana, en contraposición a las ciencias naturales, pues estudiar un hecho 
natural no es lo mismo que estudiar un hecho social; busca desentrañar la red de intencionalidades 
que lo generan y que al encontrarse con personas como actores claves de éste, se requiere de un 
método que permita la comprensión del otro.  
Así, la hermenéutica se entiende como un saber práctico que permite el conocimiento a través de la 
reconstrucción de la historia del hecho social, y reconoce que éste está permeado por 
individualidades concretas de los actores de dichos hechos sociales, hechos que requieren ser 
comprendidos por la necesidad de conocer las personas y así resignificar su propia historia.   
Cabe mencionar que este método no busca determinar un conocimiento universal y atemporal, sino 
más bien un conocimiento que se construye en un momento específico y que nace por una 
necesidad individual; para que “comprender” se convierta en una captación actual de la vida, lo que 
genera una relación profunda entre el pasado y el presente, y lo lleva siempre a comprender de un 
modo diferente recreando significaciones. En este sentido, se busca aportar con elementos 
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concretos que permitan visibilizar la influencia de las condiciones de clase, género, etnia y 
generacionales que inciden directamente en la construcción de discursos y prácticas feministas 
sobre las maternidades de dos mujeres; es decir, el modo en que el poder, el dominio y la 
desigualdad son practicadas, reproducidas, y combatidas, por los textos del contexto social y 
político en el que se desarrolla esta investigación. (Van Dijk, 1996) 
En este estudio la hermenéutica representa la posibilidad de complejizar el hecho social, afirmando 
que su análisis no depende únicamente del acto como tal, sino que fundamentalmente requiere ser 
estudiado desde las intencionalidades que se encuentran detrás de aquellos individuos que hacen 
parte de éste, así como desde su contexto histórico y cultural, por lo que tiene un vínculo 
importante con el proceso de comunicación. 
 
A propósito Bauman (2002) señala:      
 
Cuando dos personas se comunican al hablar, sus palabras están entretejidas en la 
textura vital que comparten (puesto que hablan entendiéndose entre sí): sus 
palabras, sin embargo, no les llegan como sonidos aislados, sino como elementos 
inseparables de la totalidad de la vida de que ambos participan. Se comprenden 
los variados vericuetos de las palabras y las múltiples referencias, de modo que 
raramente se da pie a la pregunta respecto de su significado. (p. 28) 
 
Por otra parte, la estrategia de estudio se planificó en tres momentos. Primeramente, se realizó una 
compilación y análisis de información bibliográfica, la cual permitió desarrollar acercamientos 
conceptuales a las categorías más relevantes para este estudio: comunicación, teoría feminista, 
discursos, prácticas y maternidad; posteriormente se recabó información para contextualizar la 
situación económica, política y social de los años 80,que influyó en la forma en la cual las dos 
protagonistas del estudio interrogadas decidieron vivir su experiencia de maternidad. 
En un segundo momento, y a fin de indagar en los discursos y prácticas feministas sobre la 
maternidad,  se desarrollaron entrevistas para reconstruir la vida de ambas feministas que fueron 
jóvenes en los años 80. La información se consiguió a través de entrevistas a profundidad y 
posteriormente se realizó un análisis del discurso a la luz del Análisis Crítico de Discurso (ACD). 
(Prieto Castillo, 1985; Van Dijk, 1996; Foucault, 2005) 
 
Bauman (2002) plantea que el habla en la conversación directa se convierte en el vehículo que 
permite la comprensión de un texto sin dejar duda que en lo posterior requiera de una 
interpretación. Sin embargo, existen otras vías de comunicación que requieren un tratamiento 
especial de interpretación para poder desentrañar los significados ocultos detrás de determinada 
representación; así por ejemplo el análisis de un texto, de un ritual, o incluso de un acto del habla 
en el que no se reflexiona mayormente sino que se desarrolla como un evento más, son áreas en las 
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que el proceso de análisis permitela comprensión de significados e intencionalidades, y esto se da a 
través de la interpretación.  
Se optó por el ACD pues esta metodología no se limita únicamente al análisis de los textos 
propuestos, “sino que requiere de teorización y descripción de las estructuras y procesos sociales 
que dan lugar a la producción de los mismos”. (Troya, 2007, p. 43) Cabe aclarar que los autores 
que han teorizado al respecto tienen diversas maneras de aproximarse metodológicamente al 
análisis de discurso; en tal sentido, el presente estudio utilizó las herramientas del ACD, tomando 
en cuenta su relevancia crítica para desarrollar un análisis de discurso que permita conseguir los 
objetivos propuestos en el presente estudio. En ese sentido, el contexto, los contenidos, los géneros, 
los discursos dominantes y periféricos y su interrelación serán los elementos primordiales del 
análisis del discurso propuesto. Para el análisis se siguió la propuesta teórica de Teun Van Dijk 
(1996) y Foucault (2005). 
 
Un tercer momento fue la descripción y análisis de las prácticas feministas sobre la maternidad, y 
el proceso de análisis se desarrolló a la luz de las propuestas teóricas de Bourdieu (2007). El 
objetivo fue vincular los discursos sobre las maternidades y su relación con las prácticas de los 
agentes sociales frente al ejercicio de la maternidad desde experiencias de las dos protagonistas del 
estudio. En este sentido, el análisis de las prácticas que se generan en torno de la maternidad y al 
interior de las familias, fueron los elementos principales de descripción del presente estudio, así 
como los quiebres y cambios de su posición en el espacio social, que se muestran en sus 
trayectorias. 
 
Con estos antecedentes, para esta investigación se situó a ambas feministas como sujetos centrales 
del proceso de investigación; se hizo especial énfasis en rescatar sus percepciones, sus 
experiencias, sus memorias y contextos, de acuerdo con los planteamientos de la teoría feminista y 
la hermenéutica. 
 
Los criterios para seleccionarlas fueron: el reconocimiento público de su liderazgo feminista,el que 
pertenezcan o hayan pertenecido a espacios organizativos que trabajen con mujeres y el que hayan 
experimentado la maternidad en alguna de sus fases, incluyendo la interrupción del embarazocomo 
una opción de las mujeres frente a la maternidad. 
 
Contando con la aceptación para publicitar sus experiencias sin recurrir al anonimato, este estudio 
habla de la historia de dos mujeres feministas:    
 Virginia Gómez de la Torre, médica y militante feminista por los derechos sexuales y 
derechos reproductivos, integrante de la Fundación Desafío, y actualmente vocera del 
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Frente Nacional por los Derechos Sexuales y Derechos Reproductivos. Madre, mestiza y 
divorciada. 
 
 María Quishpe Pazmiño, coordinadora del Movimiento Nacional de Mujeres por la Vida, 
que aglutina sectores populares de todo el país, feminista de izquierda y militante por los 
derechos de las mujeres. Madre, mestiza y divorciada.   
 
Finalmente, debo decir que en el plano personal fue un proceso de investigación que me trastocó 
como feminista, mujer joven y madre. Escuchar los relatos de María y Virginia me generó 
momentos de confusión y profundo conflicto respecto de mi propia vida y mi propia maternidad. 
Sin embargo, culminar este estudio ha sido el resultado de un compromiso de militancia feminista, 
pues pretende ser un aporte académico a la historia del pensamiento feminista en el país, así como 
una investigación que aporte desde entendimientos contra-hegemónicos a la construcción de la 
sociedad en la que se reconozca la dignidad humana de las mujeres.   
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CAPÍTULO I 
FEMINISMOS Y MATERNIDADES: EL PODER DE LA COMUNICACIÓN 
 
“Por primera vez en la historia se empieza a reconocer que 
el sistema patriarcal no responde de sí mismo;  
que no se trata de un sistema inevitable, que es transitorio, 
 y que la dominación universal y multicultural  
de las mujeres por los hombres ya no se puede negar ni defender”.  
 
(Rich, 1986, p. 103) 
 
Los discursos y prácticas feministas sobre la maternidad se han transformado contundentemente a 
lo largo de la historia. Desde inicios del siglo XX, los diversos feminismos plantearon una serie de 
críticas al rol naturalizado de la  reproducción que se ha asignado a las mujeres como evento de 
orden natural; este discurso se ha reproducido de diversas maneras generando prácticas y discursos 
que van cambiando en cada mujer de acuerdo al contexto. Es por ello que surge la pregunta ¿desde 
qué discursos y prácticas vivieron la maternidad las mujeres feministas de los 80 que vivían en 
Quito?  
El objeto central de análisis de este estudio es la maternidad, precisando más, serán las 
maternidades en plural, al ser esta una experiencia que se vive de modos distintos y a la que se le 
otorgan sentidos diversos, dependiendo de una serie de elementos como la clase, la etnia, la edad, 
pero también de elementos relativos a la formación.  
Los discursos y prácticas de María Quishpe y Virginia Gómez respecto de sus maternidades son 
analizados a lo largo del presente estudio, para ello se hace necesario un primer acercamiento al 
marco teórico del que se parte para iniciar el análisis. 
Este primer capítulo presenta la relación existente entre las cinco categorías claves que guían el 
estudio. Para ello, se muestra la articulación existente entre teoría feminista y comunicación, y la 
relación de estas con los discursos, prácticas y maternidad. 
 
La teoría feminista es la perspectiva teórica desde donde se desarrolla el proceso de análisis 
hermenéutico respecto de las maternidades indagadas en este estudio. La teoría feminista persigue 
el objetivo de mostrar las relaciones de dominio patriarcal
1
 existentes en la producción de discursos 
que perpetúan la exclusión y la división sexual para que puedan ser transformados.  
                                                             
1Patriarcado es “en su sentido literal significa gobierno de los padres. Históricamente el término ha sido 
utilizado para designar un tipo de organización social en el que la autoridad la ejerce el varón jefe de familia, 
dueño del patrimonio, del que formaban parte los hijos, la esposa, los esclavos y los bienes. La familia es, 
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Esta perspectiva explicita la existencia de un poder, el poder del patriarcado.  
El patriarcado consiste en el poder de los padres: un sistema familiar y social, 
ideológico y político en el que los hombres – a través de la fuerza, la presión 
directa, los rituales, la tradición, la ley y el lenguaje, las costumbres, la etiqueta, la 
educación y la división del trabajo- deciden cuál es o no es el papel que las 
mujeres deben interpretar y en el que las mujeres están en toda circunstancia 
sometidas al varón. Ello no implica necesariamente que ninguna mujer tenga 
poder o que en una cultura dada, todas las mujeres carezcan de todo poder. (Rich, 
1986, p. 104)   
 
Como menciona Rich, el patriarcado es un sistema de dominio que se vale de una serie de 
elementos para legitimarse, tales como las leyes, las instituciones, la familia, el matrimonio, la 
maternidad, etc. Sin embargo, esto no sería posible sin los procesos de comunicación. La 
comunicación es un proceso a través del cual se juega el poder simbólico y las relaciones de fuerza 
entre sus participantes y sus respectivos grupos. (Bourdieu, 2007) 
La comunicación alude al proceso que permite hacer efectiva la construcción de discursos y 
prácticas en la sociedad. Prieto Castillo (1985) plantea que la comunicación debe mirarse como un 
proceso complejo que permita mirar integralmente los hechos y no limitándose al esquema 
“emisor-mensaje-receptor”, al ser ésta una mirada reducida del proceso de comunicación, y que no 
permite mirar los juegos de relaciones de poder que se entretejen en ella. 
En este sentido, es la comunicación la que hace posible que los discursos y prácticas respecto de la 
maternidad sean producidos, socializados y/o cuestionados o transformados, tanto desde el poder 
como desde los puntos de resistencia de los agentes. Cabe mencionar, que en los procesos de 
comunicación existen varios condicionamientos que hacen posible la reproducción masiva de 
determinados discursos y no de otros.   
En el caso de la maternidad, objeto central el análisis de este estudio, se parte de entenderla como  
una construcción social cuyo sentido está en constante disputa y tiene vinculación directa con la 
construcción social del género y la sexualidad. La maternidad es no sólo una posibilidad 
fisiológica, sino una tarea que se le ha asignado a las mujeres y con ella el trabajo doméstico que 
esta implica y los roles socialmente vinculados con este trabajo. Por otra parte, los discursos y 
prácticas se convierten en los elementos centrales a través de los cuales se hace posible el análisis 
de la maternidad tal. 
A continuación, se presenta un acercamiento conceptual de las categorías antes mencionadas y 
cuyos enfoques planteados son los que le dan sentido al presente estudio. 
                                                                                                                                                                                        
claro está, una de las instituciones básicas de este orden social” Diccionario de Estudios de Género y 
Feminismos, Editorial Biblos 2005. http://www.mujeresenred.net/spip.php?article1396 
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1.1.  Teoría feminista y poder 
 “Una visión feminista del mundo permitirá que las mujeres  
y hombres liberen sus mentes del pensamiento patriarcal  
y finalmente construyan un mundo libre de dominaciones 
 y jerarquías, un mundo que sea verdaderamente humano”. 
 
(Lerner, 1990, p. 124)
 
 “Feminismo” es un término moderno que ha sido estudiado por diversas vertientes de las ciencias 
sociales. Según Jane Freedman (2001) “feminista” fue usado por primera vez en 1871 por la 
medicina francesa para describir a aquellos hombres que presentaban un fenómeno de feminización 
de sus cuerpos. Un año más tarde, este término fue usado por un escrito francés antifeminista y 
republicano para describir a las mujeres que estaban adoptando conductas masculinas, refiriéndose 
al adulterio.  
 
Although in medical terminology feminism was used to signify a feminization of 
men, in political terms it was first used to describe a virilization of women. This 
type of gender con- fusion was something that was clearly feared in the nineteenth 
century, and it can be argued that it is still present in a modified form in today‟s 
societies where feminists are sometimes perceived as challenging natural 
differences between men and women. It is interesting to note, though, that 
feminist was not at first an adjective used by women to describe themselves or 
their actions, and one can certainly say that there was what we today would call 
„feminist‟ thought and activity long before the term itself was adopted. 2 
(Freedman, 2001, p.  
Como menciona Freedman en el párrafo anterior, el feminismo no fue usado inicialmente como 
adjetivo usado por las mujeres para describir sus luchas; y a pesar de ello, los movimientos de 
mujeres de finales de los 60 e inicios de los 70 no se reconocían aún como feministas. (Freedman, 
2001)  
It is only more recently that the label feminist has been applied to all women‟s 
rights groups indiscriminately, and this non-coincidence between these groups‟ 
self-identification and subsequent labeling as feminist clearly relates to the 
problem of what criteria are to be used in deciding whether a person, group or 
action is „feminist‟.3 (Freedman, 2001, p. 3)  
 
                                                             
2
Traducción en castellano: Aunque en terminología médica feminismo fue usada para significar una 
feminización de los hombres, en términos políticos se utilizó por primera vez para describir a una virilización 
de las mujeres. Este tipo de confusión de género fue algo claramente se temía en el siglo XIX, y se puede 
decir que todavía está presente en una forma modificada, en las sociedades actuales, donde las feministas son 
a veces percibidas como desafiando las diferencias naturales entre hombres y mujeres. Es interesante notar, 
sin embargo, que feminista no fue al principio un adjetivo usado por las mujeres para describirse a sí mismas 
o sus acciones, y uno puede decir con certeza que sí existía lo que ahora llamaríamos pensamiento y 
actividad "feminista", mucho antes de que el término fuese adoptado. 
 
3
Traducción en castellano: Es sólo recientemente que la etiqueta feminista se ha aplicado a todos los grupos 
de derechos de las mujeres de manera indiscriminada, y esta falta de coincidencia entre la auto-identificación 
de estos grupos y su posterior etiquetación como feminista se relaciona claramente con el problema de qué 
criterios están siendo usados para decidir si una persona, grupo o acción es „feminista‟.  
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En este contexto, el presente estudio entiende como feminismo a todo pensamiento político que 
persigue la transformación del orden patriarcal, así como la eliminación de toda forma de opresión 
que exista contra las mujeres (Garbay, 2009) y propone alternativas para cambiar la realidad de 
exclusión basada en la división inequitativa de recursos y poderes. 
El pensamiento feminista se manifiesta a través de movimientos sociales y teorías que desde 
ángulos heterogéneos persiguen el mismo objetivo; es por ello que se debe hablar de los 
feminismos en plural y no de un feminismo único. Hay que recalcar que, el pensamiento feminista 
a más de explorarse así mismo desde el universo teórico, lo explora también desde la acción 
política, lo que lo convierte en una teoría que analiza y propone alternativas a los discursos 
hegemónicos
4
 patriarcales. 
 
El pensamiento feminista busca transformar, en el ámbito público y privado, las relaciones de 
poder existentes entre géneros, que se basan en la desventaja que tienen las mujeres por el hecho de 
ser mujeres, característica propia del orden social, económico y político denominado sistema 
patriarcal. (Htun, 2010) 
La teoría feminista, como tal, ha incursionado en diversas disciplinas a fin de introducir esta 
perspectiva en el campo teórico y filosófico. En este sentido, las teorías feministas se encuentran 
inmersas en los procesos de construcción de conocimiento, de saber, reconociéndolo como un 
campo de disputa de sentidos, que sin duda es útil para la transformación del orden social 
patriarcal. Anastasia Téllez y Purificación Heras (2004)
5
, relatan varios aportes realizados a la 
antropología desde la teoría feminista, incluso podría decirse que son aportes para las ciencias 
sociales en general. 
Realizar estudios en torno a la maternidad implica también continuar con las 
reflexiones acerca de la relación entre los dominios sobre los que se fundamentan 
las desigualdades entre los sexos: la oposición naturaleza/cultura […] el binomio 
doméstico-público […] que le lleva a asociar doméstico a naturaleza (mujer) y 
público a cultura (hombre) [y el binomio] producción-reproducción. (Téllez & 
Heras, 2004, pp. 65-66) 
 
Este extracto muestra los binomios que terminan develando la asimetría existente entre los sexos, y 
un sistema de valoración en el cual lo público, la ciencia, el hombre y la producción son valorados 
de modo distinto que lo privado, la naturaleza, la mujer y la reproducción. 
                                                             
4
 “El concepto de hegemonía, derivado del análisis de Antonio Gramsci de las relaciones de clases, se refiere 
a la dinámica cultural por la cual un grupo exige y sostiene una posición de liderazgo en la vida social” 
(Connel, 1995, p. 39). 
5
 En el artículo (2005)Representaciones de género y maternidad: una aproximación desde la antropología 
sociocultural. En S. Caporale (Coord.), Discursos teóricos en torno a la(s) maternidad(es): una visión 
integradora (1ª Ed. pp. 63-102). Madrid: Entinema. 
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Por otra parte, un campo de análisis fundamental para las diversas teorías feministas es el cuerpo, 
visto como un espacio en el cual se inscriben múltiples sucesos y a través de cual el poder se 
ejerce. (Viteri, 2003) En el caso de la maternidad es evidente que el cuerpo se convierte en el 
espacio fundamental en el cual se inscribe esta experiencia. En el discurso hegemónico patriarcal, 
la maternidad se presenta como “estereotipo que unifica a todas las mujeres bajo una misma 
imagen. Se niegan así las individualidades, elementos como la clase social y el nivel cultural. Esta 
negación propicia que la mujer sea vista como matriz, como un elemento estático de la naturaleza”. 
(Nieves & Calado, 2002, p. 24) 
Al ser la maternidad o las maternidades
6
 el objeto de análisis central de este estudio, se presentará –
a continuación- varios elementos históricos y teóricos que se han desarrollado desde la teoría 
feminista: 
1.1.1. Feminismo y la maternidad: antecedentes 
A inicios del siglo XX cierta corriente del feminismo maternalista pone en la agenda pública la 
necesidad de derechos específicos para las madres, pues hasta ese entonces la lucha de las mujeres 
se concentró en torno a la obtención de los derechos civiles y políticos. Sin embargo, las mujeres 
organizadas alrededor de la vindicación de sus derechos vivían la maternidad sin verla como 
obstáculo para el ejercicio de sus derechos, a pesar de cuestionar fuertemente el orden social 
establecido para hombres y mujeres en lo público y privado. 
 
Mary Wollstonecraft ejemplifica este momento de la historia, pues como se ha mencionado ella 
luchó principalmente por el acceso de las mujeres a la educación, derecho que les permitiría 
obtener independencia mental y económica; lo que al mismo tiempo permitiría a las mujeres 
obtener el juicio necesario para ser buenas madres. (Suárez, 2009) 
 
El “feminismo maternalista” propuso a los Estados la creación de políticas que garanticen la salud 
de las mujeres durante y después del parto, así como subsidios para el cuidado maternal durante el 
embarazo y para el cuidado de hijos e hijas cuando nacieran; sin embargo, estas políticas 
específicas dejaron de lado debates como el derecho a  decidir, la decisión personal de escoger el 
apellido materno, entre otras. 
 
A mediados del siglo XX, se publica la obra El Segundo Sexo (1949) de Simone de Beauvoir, 
donde se plantea un nuevo paradigma  sobre la maternidad desde una corriente feminista. Beauvoir 
define a la maternidad como una representación cultural, que es experimentada desde una situación 
                                                             
6
 Se plantea hablar de las “maternidades” como las experiencias que las mujeres ejercitan de maneras 
diversas, o en su defecto optan por no experimentar esta posibilidad.  
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que permite vivir esta experiencia con libertad o viceversa, pero esta vivencia se ve influenciada 
por un contexto cultural. Este paradigma permitió desarrollar nuevos discursos sobre la maternidad 
partiendo de ver a la mujer como un sujeto, más allá del devenir madre por poseer capacidades 
reproductivas específicas. 
 
Beauvoir traza un hito en la historia de los feminismos y de las mujeres, pues es a partir de este 
momento que la maternidad deja de ser un todo homogéneo y pasa a ser un campo de análisis 
específico; se puede decir que a partir de ese momento se empieza a hablar de las maternidades en 
plural, pues se hace evidente la existencia de distintas maneras de entender a esta institución e 
incluso de vivirlas.
 
1.1.2. Las teorías feministas y las visiones sobre la maternidad 
 
A lo largo de la historia, la maternidad se ha abordado desde distintos ámbitos, tanto desde las 
ciencias sociales como desde las ciencias naturales. Debido a esta amplitud de miradas sobre el 
tema, se plantean dos enfoques generales para el desarrollo del presente estudio: 
 
a) Por un lado, la maternidad es una construcción social e histórica, lo que significa que a lo 
largo de la historia ésta va cambiando de sentido a nivel social y cultural; esto influye en la 
vivencia personal de cada mujer frente a esta experiencia, independientemente de su deseo 
y decisión. 
 
b) La maternidad abarca una diversidad de actividades de procreación, cuidado y crianza de 
las y los hijos. (Larrea & Vera, 2009) 
 
c) La condición de clase, género, etnia y generacional son elementos que influyen 
directamente en la experiencia personal de la maternidad (Collins, 1991). 
 
El discurso hegemónico alrededor de la maternidad pretende ubicar a la mujer en relación unívoca 
con la maternidad, al ser las mujeres las portadoras biológicas de la capacidad de reproducir, 
delegándoles de por sí la responsabilidad no sólo  de procrear, sino de criar y educar a sus hijos e 
hijas, depositando todo el trabajo reproductivo y el trabajo del cuidado en las mujeres; trabajo que 
es menos valorado socialmente que el trabajo „productivo‟. 
 
En contraste con esta pretensión, diversos discursos feministas sobre las maternidades, a pesar de 
tener paradigmas que los diferencian, concluyen que la maternidad experimentada bajo condiciones 
patriarcales es una institución que cohíbe el desarrollo tanto de hombres como de mujeres. 
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Existen diferentes corrientes feministas que hablan sobre la maternidad. En primer término, aquella 
que identifica a la maternidad como causa de subordinación de las mujeres. Las máximas 
representantes de esta corriente son Simone de Beauvoir
7
 y Shulamith Firestone
8
. Ellas plantean 
que las capacidades reproductivas de las mujeres son la causa de su subordinación social y cultural. 
(Frischmuth, 2009) 
 
En tal sentido, Beauvoir plantea un nuevo paradigma para entender no sólo la maternidad, sino el 
rol de las mujeres en la sociedad: “mujer no nace, mujer se hace”, con lo que se posiciona la 
necesidad de explorar nuevos sentidos sobre la feminidad y masculinidad, mismos que se 
encuentran en disputa en la cultura y sociedad. 
 
Una segunda corriente es la que plantea que la maternidad es fuente de empoderamiento. En esta 
corriente del feminismo confluyen las feministas maternales, a pesar de que muchas feministas 
radicales también promueven este discurso. Esta corriente plantea que no hay problema con la 
maternidad, si se vive fuera de las relaciones patriarcales. Esta corriente, ciertamente esencialista, 
plantea que las mujeres son de naturaleza pacífica, agradable y cariñosa, por lo que una de las 
principales luchas es transformar los valores sociales masculinos como la violencia por los que 
desde aquí se promueven. 
 
Por otra parte, esta corriente plantea que las mujeres deben conocer sus cuerpos para poder tomar 
decisiones sobre él, en todos los ámbitos; así como vivir la experiencia de la maternidad como una 
posibilidad exclusiva de las mujeres de dar vida. 
 
En tercer lugar, está la posición que plantea que la maternidad es un evento natural. A esta 
corriente se adscriben las feministas liberales, socialistas y las feministas afroamericanas, quienes 
desde distintas miradas no ven a la maternidad como un problema en sí, y postulan en sus agendas 
diversas luchas principalmente relacionadas con la situación de las mujeres en el capitalismo. Las 
feministas liberales, plantean que las mujeres deben contar con lo necesario para que así puedan 
acceder al mercado laboral; por lo que las demandas giran alrededor de la creación de guarderías y 
otros servicios que les permitan enfrentar su vida profesional sin obstáculos. 
 
                                                             
7
 La obra más importante de la filosofa Simone de Beauvoir fue el Segundo Sexo publicado en 1949. 
8
 La obra más importante para el feminismo radical desarrollada por Firestone es “La dialéctica del sexo", 
publicada en 1970. 
 13 
En cambio las feministas socialistas, desarrollan un análisis más profundo sobre el mercado laboral 
y sus exigencias se concentran en la remuneración igualitaria para hombres y mujeres, y en una 
mejor distribución sexual del trabajo doméstico y de cuidado. 
 
Por su parte, para las feministas afroamericanas la maternidad no es un problema per se, sino que el 
problema está en la forma en la que tienen que enfrentarla. La clase social y la etnia son categorías 
de análisis importantes en la medida que les permite mostrar las diferencias entre las mujeres 
blancas de clase media y los sectores más excluidos entre las mujeres.  
 
A través de estos debates feministas se desarrollará el análisis de las experiencias concretas sobre la 
maternidad de las dos mujeres feministas ecuatorianas.  
1.2. Comunicación y poder 
Desde tiempos remotos las sociedades se han enfrentado a una serie de circunstancias que han 
generado la necesidad de crear mecanismos para establecer comunicación; en este sentido, la 
comunicación inicia por la necesidad de sobrevivir como especie siendo una habilidad innata del 
ser humano. (López Arjona Ana, 2001) 
Se conoce que el proceso de hominización del ser humano estuvo vinculado a actividades de caza, 
recolección, pesca; es decir, a la reproducción de la vida material, el trabajo y la creación de 
instrumentos de producción, en un proceso cotidiano, del día a día y en todo lugar. Y es la 
necesidad de actuar colectivamente –para desarrollar estas actividades de supervivencia- la 
generadora de los procesos de comunicación.  
Sally Linton (1979)
9
 platea que en las sociedades cazadoras-recolectoras los hombres se ocupaban 
de cazar, mientras que las mujeres se ocupaban de la recolección de alimentos, para ello tanto 
hombres como mujeres desarrollaron instrumentos de producción que sostuvieron este sistema 
económico. 
Los procesos de comunicación iniciaron con la expresión de gestos, la imitación de sonidos, luego 
los sonidos se articularon para formar palabras, y estas formaron enunciados; y así la creación de 
códigos compartidos que a través del lenguaje se presentan como un entramado de signos que 
representan al mundo y que a través del discurso van dejando en la historia oral la memoria 
colectiva de los pueblos, que luego y a través de la escritura dejan su huella explícita en el mundo. 
El lenguaje multiplicó el poder de comunicación, dándole la posibilidad de atribuir 
significado a lo que le rodeaba, de verlo desde su perspectiva y darle su propia 
                                                             
9
La mujer recolectora: sesgos machistas en antropología. En O. Harris & K. Young (Eds.) Antropología y 
feminismo. Barcelona: Anagrama. 
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interpretación. A través de esa interpretación cada grupo social creó su propia 
lógica. Y por extensión, la de cada uno de sus integrantes. Esta lógica nació del 
conjunto de significados comunes atribuidos a los componentes del mundo, y de 
cada sociedad, posibilitando las relaciones sociales, que se dieron a medida que 
esos significados fueron internalizados por quienes formaban el grupo. (López 
Arjona, 2001, p. 40) 
En este sentido, cada sociedad crea sus códigos para comunicarse, y a través de estos, intercambiar 
experiencias e ideas, aprender de la propia realidad, para compartir experiencias, sin embargo 
también se da para establecer un orden social, crear normas de convivencia, y también para ejercer 
poder. “El patriarcado es una creación histórica que tardó casi 2500 años en completarse. La 
primera forma de patriarcado apareció en el estado arcaico. La unidad básica de su organización 
era la familia patriarcal, que expresaba y generaba constantemente normas y valores”. (Lerner, 
1990, p. 65) 
Queda claro que sin comunicación nada podría funcionar, ni el patriarcado ni las resistencias a éste, 
la comunicación permite a la humanidad dignificarse desde el ámbito individual hasta configurar 
saberes y sentidos para la consolidación de sistemas culturales y sociales. 
Por otra parte, el campo de la comunicación siempre incluye procesos de disputa, pues los sentidos 
sobre la comunicación a lo largo de la historia han ido variando y se han posicionado con más 
fuerza las perspectivas hegemónicas; sin embargo diversos agentes sociales han entrado en esta 
disputa, evidenciando la posibilidad de desarrollar lecturas que complejicen a la comunicación y 
sus procesos a fin de tener diagnósticos que con más elementos permitan un mejor acercamiento a 
la realidad.  
El presente estudio tiene como referencia el Pensamiento Latinoamericano de la Comunicación 
(PLC) que afirma que  la comunicación no puede ser leída como un simple proceso de entrega y 
recepción de mensajes por parte de un emisor y un receptor, (Prieto Castillo, 1985) pues las 
relaciones de comunicación son también prácticas sociales que implican relaciones de poder 
simbólico, donde se juegan las relaciones de fuerza existentes entre emisor y receptor, como se ha 
mencionado con anterioridad, lo que sin duda rebasa la visión de la comunicación como un mero 
proceso de intercambio, y pone en escena los procesos de percepción de la realidad social así como 
la producción de sentidos. 
 
El uso del esquema elemental “emisor-mensaje-receptor” limita la riqueza del proceso de 
comunicación e invisibiliza una serie de elementos claves que permiten el análisis a profundidad 
para identificar las relaciones de poder que están inmersas y no pueden mostrarse con este esquema 
elemental.  
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El PLC desarrolló una propuesta que complejiza este proceso, a través de un nuevo esquema en el 
que se analiza a los agentes de la comunicación en su contexto socio-histórico (Prieto Castillo, 
1985). Esta perspectiva permite identificar los sentidos e intencionalidades que están puestas en 
juego en los procesos de comunicación. 
 
Así, los procesos de comunicación deben ser leídos desde la complejidad; donde el emisor no es el 
eje central del acto de comunicar, donde el receptor juega un papel importante en los sentidos que 
produce a partir del mensaje, y donde emisor y receptor se encuentran en un contexto concreto y en 
una trama de relaciones que determinan los discursos que serán comunicados: 
hay que considerar la comunicación como un hecho social omnipresente y 
permanente, producto del trabajo y producción humanos y, también, como el 
medio que permite el intercambio de experiencias, conocimientos, emociones, 
pensamientos; de modo que quienes participan de ella se encuentren en 
competencia de evocar sentidos y conceptos similares; vale decir que la 
comunicación hay que asumirla como una praxis colectiva que se instruye y se 
manifiesta a través de formas simbólicas […] o mediante sistemas de signos […] 
cuya importancia radica en la producción, intercambio y percepción de realidades 
cotidianas. (Pereira, 1999, p. 20) 
 
En segundo lugar, trascender de la mirada clásica de la comunicación significa –también- rebasar el 
reduccionismo de que la comunicación se refiere únicamente a medios y técnicas, así como la idea 
de que los medios son simplemente accesorios de la comunicación.  
Esto implica plantear nuevos modelos para entender la comunicación. Manuel Castells en “La Era 
de la Información” (1998) da pistas al respecto cuando menciona que la tecnología está dando 
forma a la cultura y a las identidades; en este sentido el uso de redes sociales ha permitido un nivel 
de interacción importante para compartir información y experiencias, incluso para el desarrollo de 
conocimiento, posturas y resistencias de movimientos sociales globales. 
Omar Rincón (2004) plantea que como movimiento en resistencia a la globalización y a lo 
tecnológico, así como por una necesidad humana se está volviendo a la comunicación básica, es 
decir a poner en común, conectar, hacer y producir sentido. 
El asunto cada día más va a ser contar, comunicar ideas, crear sentido… Cada vez 
más, la acción simbólica está por los lados de la sensibilidad y la narración porque 
para comprendernos debemos contar historias, ya que la experiencia de lo 
subjetivo no cabe en conceptos sino en relatos. Habrá que volver a la 
investigación sobre los modos de contar las culturas, los modos de narrar diversos 
dispositivos comunicativos, los modos de encantar al mundo contemporáneo. 
(Rincón, 2004, p. 97)  
El argumento de Rincón remite a la relación existente entre comunicación y poder. La 
comunicación, como se ha explicado, es el proceso a través del cual se puede crear sentidos, por lo 
que la comunicación es un elemento clave para los procesos de lucha contra la dominación. En el 
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mismo artículo, Rincón, plantea que el lugar desde donde se produce sentido es primordialmente el 
cuerpo, pues es aquí donde están los entendimientos y una teoría sobre el mundo de la vida.  
 
Al respecto, Pierre Bourdieu (2007) menciona que lo paradójico de la comunicación se encuentra 
en que a pesar de ser un acto que se da en lo colectivo, sólo sucede cuando parte de una experiencia 
singular, que ha sido marcada socialmente, rescatando el valor de los sujetos que son parte del 
proceso de comunicación. 
Por lo tanto, comunicación significa la posibilidad de “poner en común”, lo que supone la 
necesidad de tener códigos compartidos que permitan que este poner en común se haga realidad. 
En el caso de las maternidades –como ya se ha mencionado- se han puesto en común diversos 
discursos al respecto. Sin embargo, para entender los procesos de comunicación y los sentidos 
sobre las maternidades, es indispensable tomar en cuenta a las mujeres que son las actoras por 
excelencia de este hecho comunicacional que es la maternidad, tomando en cuenta que quienes 
participan de la comunicación tienen una historia que es necesaria de ser contada para comprender 
el significado de sus discursos; una historia que está “escrita” en sus cuerpos y que proviene de 
condiciones marcadas por la clase, el género, la etnia, la edad y el lugar de origen.  
Así, la comunicación no se limita a la transmisión de información sino que tiene la capacidad de 
poner en disputa los sentidos sobre las maternidades, y que al mismo tiempo, a través de ellos, se 
disputan los sentidos y principios del patriarcado. 
1.2.1. Elementos del proceso de comunicación 
Ya se ha mencionado que la fórmula emisor-mensaje-receptor simplifica y reduce los complejos 
procesos de la comunicación. Es necesario clarificar que este esquema clásico resolvía las 
necesidades difusionistas de la comunicación masiva en un determinado momento; sin embargo, 
cuando el PLC posiciona a la comunicación como el hecho de “poner común”, éste amplía su 
horizonte y en consecuencia replantea un esquema que resuelva las nuevas necesidades de 
complejizar este proceso.  
 
Al ser las maternidades un campo de análisis complejo, el modelo planteado por Daniel Prieto 
Castillo permite  hacer un análisis a profundidad sobre éste, ya que como se ha mencionado con 
anterioridad las maternidades son un campo en permanente disputa, por lo que se hace necesario 
mirar qué intereses y quiénes se encuentran detrás de estos discursos, lo cual no es posible analizar 
con el esquema limitado de emisor-menaje-receptor. 
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Daniel Prieto Castillo (1985) desarrolla un esquema de comunicación basado en el análisis del 
contexto; este esquema abre el rango descriptor del hecho comunicativo, por lo que permite 
desarrollar un análisis denso sobre este hecho comunicacional. Esto no significa desaparecer la 
formula emisor-mensaje-receptor, sino añadir otros parámetros para dicho análisis, que permitan 
poner en común aspectos que se encuentran en juego al momento de hablar de las maternidades.  
 
El contexto se vuelve una pieza clave para este análisis, pues como afirma Prieto Castillo, es ahí 
donde se funda el proceso comunicativo y desde ahí se determina gran parte de su orientación, 
(Prieto Castillo, 1985) lo que permite mirar al emisor y perceptor “en situación”, como parte de 
algo más amplio que inevitablemente tiene un grado de incidencia en ellos.   Los elementos del 
proceso de comunicación propuestos por Daniel Prieto Castillo (1985) se presentan en el siguiente 
esquema: 
 
GRÁFICO 1: Elementos del proceso de comunicación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Prieto Castillo, 1985.  Elaboración: Kalindy Bolívar. 
 
A continuación se hará un análisis desde cada uno de estos elementos a fin  de explicar el hecho 
comunicativo de las maternidades.
Formación Social 
Marco de Referencia 
Emisor
 
Perceptor 
MENSAJE 
CÓDIGO 
Medios y recursos 
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1.2.1.1. Formación social 
 
El contextoestá conformado por dos niveles de análisis: la formación social y el marco de 
referencia, juntos tienen la capacidad de situar a los agentes de la comunicación; es por ello que su 
análisis no puede pasarse por alto debido al importante nivel de incidencia que los mencionados 
elementos tienenen la construcción de sentidos y su “puesta en común” respecto de las 
maternidades. (Prieto Castillo, 1985) 
 
Siguiendo este análisis, el sistema patriarcal capitalista es el modelo económico, social e ideológico 
que predomina; esta formación social tiene incidencia sobre los procesos de comunicación que se 
extienden desde lo global llegando hasta lo individual. Es desde esta formación social desde donde 
se articula el tipo de información que se debe difundir en los medios masivos, las políticas que 
deben impulsar los Estados y plantea el dominio masculino como forma de relación entre los 
géneros.  
 
Sin embargo, la formación social no incide de manera homogénea entre los grupos y personas, 
debido a que cada uno de ellos experimenta lo económico, social e ideológico desde distintas 
situaciones; esto permite mirar la existencia de relaciones sociales contradictorias, maneras 
diversas de producir sentidos, distintos códigos para comunicarse, así como múltiples discursos 
frente a un mismo hecho, como son las maternidades. Es la historia del mismo sistema patriarcal 
capitalista, la que abre la posibilidad de analizar el por qué de estas formas de relacionarse, de 
valorar, de enfrentarse a la realidad. (Prieto Castillo, 1985) 
 
1.2.1.2. Marco de referencia 
 
El marco de referencia es la manera en la que cada persona percibe la realidad inmediata. Prieto 
Castillo plantea que “una formación social tiene éxito […] sí y sólo sí se cristalizan, se concretan 
en lo que la mayoría de la población hace, piensa, espera, cree, recuerda, sueña cada día”.(Prieto 
Castillo, 1985, p. 104) 
 
El feminismo era una mala palabra en los 80. Te digo porque en ese tiempo 
cuando yo fui aColombia -por el CEPAM- las colombianas eran feministas […] 
para mi el ser feminista era ser anti hombre, eso fue lo que a mi me transmitieron, 
porque en los 80 [en Ecuador] ya habían espacios para trabajar el tema de las 
mujeres, pero no el tema feminista. Entonces ahí hablábamos con una colombiana 
-yo todavía como guambra porque era joven tenía 26 años- y yo le decía a la 
colombiana: nosotras no somos feministas porque a nosotras nos gustan los 
hombres y la colombiana me decía: pero ser feminista no significa ser antihombre, 
pero con paciencia y con respecto. (V.G. 2012, entrevistada) 
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Prieto Castillo (1985) afirma con esto que, para que una formación social tenga éxito debe llegar a 
reproducir las grandes líneas ideológicas; como se subraya en el relato de Virginia “eso es lo que a 
mi me transmitieron”, aquí se muestra la interiorización del sistema patriarcal, que curiosamente no 
parte de la oposición al sistema capitalista. 
 
En ese tiempo el tema del feminismo era un desprestigio, en los 80. Porque se 
suponía que lo políticamente correcto era seguir siendo de izquierda. Yo nunca fui 
militante de un partido de izquierda, yo fui militante unos tres o cuatro meses de 
esta izquierda cristiana y  luego la izquierda cristiana desapareció del mapa, se 
disolvió. Yo incluso estuve a punto de irme a Nicaragua por la izquierda cristiana, 
antes de entrar al CEPAM. (V.G. 2012, entrevistada) 
 Sin embargo, al ser el marco de referencia una construcción que deviene individual que parte de 
diversas construcciones sociales y que se constituye a partir de las diversas situaciones y 
experiencias individuales que se acumula a los largo de la vida, éste hace que cada persona enfrente 
una misma situación de distinta manera, reforzando las grandes líneas de la formación social o 
resistiendo y transformándolas como se muestra a continuación con el relato de Virginia sobre el 
feminismo: 
 
yo sí creo que [el feminismo] es una opción por las mujeres. En ese camino uno 
puede tener confrontaciones, dificultades de entender muchas cosas, también pasa 
por los afectos y los des afectos que uno tiene, y por las experiencias que te 
marcan la vida. Pero precisamente por lo que yo he vivido en mi familia, en mi 
relación con las dos únicas mujeres cercanas en términos de filiación digamos, 
que han sido mi hermana y mi mamá… o sea, a mi sí me parece que el feminismo 
rescata esta opción: las mujeres deberían ser dueñas de su destino y de sus 
decisiones. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Todas las personas tienen un marco de referencia a partir del cual actúan en la colectividad, en la 
que la formación social tiene incidencia. Por lo que, a lo largo de esta tesis se pondrán en evidencia 
el diálogo existente en la formación social/ sistema patriarcal capitalista y el marco de referencia 
desde donde María y Virginia parten para desarrollar sus discursos y prácticas. 
 
1.2.1.3. Códigos 
 
El lenguaje es la herramienta que permite que la comunicación llegue a  “poner en común” sus 
mensajes. Sin embargo, para constituir un lenguaje se requiere de códigos que sean compartidos 
socialmente; estos códigos deben ser aprobados y reproducidos para que el lenguaje, y en 
consecuencia la comunicación, lleguen a realizarse.     
 
Prieto Castillo (1985) menciona la existencia de dos tipos de códigos que se presentan durante el 
proceso comunicativo: 
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 Códigos de elaboración e interpretación de mensajes, que son un conjunto de reglas que 
permiten elaborar, combinar e interpretar signos como la base constituyente de la 
estructura de cualquier lenguaje. 
 Códigos conductuales, son un conjunto de obligaciones, de conductas y de percepciones 
que deben ser reproducidas por los distintos grupos con el objetivo de mantener la 
formación social.  
 
Se hará énfasis en los códigos conductuales, que tienen una base cultural que son aprendidos a 
través de la relación social que se inicia en la infancia, al interior de las familias, y son 
reproducidos de manera natural, llegando a convertirse en la base del marco de referencia de las 
persona; lo que permite que los grandes lineamientos del sistema patriarcal capitalista difícilmente 
sean cuestionados. Estos códigos conductuales tienen base en la división sexual que el patriarcado 
hace entre hombres y mujeres, por lo que desde la infancia se enseñan las conductas adecuadas 
para las niñas, así como las que no son adecuadas para ellas, y de igual modo a los niños. Es a 
través de los códigos conductuales que el discurso hegemónico de la maternidad como devenir de 
la mujer se interioriza.    
 
Frecuentemente, los códigos sociales son aceptados como si fuesen naturales, y las distintas 
sociedades los reproducen –y consciente o inconscientemente los defienden- de generación en 
generación. (Prieto Castillo, 1985) Esto no significa que los códigos no puedan cambiar, sin 
embargo este ejercicio requiere de procesos de largo plazo, o de acuerdos sociales que cambien o 
transformen determinados códigos, pues al ser este un proceso relacional demanda no sólo crear o 
transformar estos códigos, sino también llegar y transformar el marco de referencia de cada 
persona.  
 
1.2.1.4. Emisor 
 
El emisor siempre se encuentra emitiendo mensajes, en contraposición a la propuesta clásica de la 
comunicación que plantea que se es emisor transmitiendo información en un momento específico y 
no en otro.  
 
Cuando se dice que el emisor siempre emite se lo hace desde el entender a la comunicación como 
un acto cultural constante, en el que cada individuo emite desde “el conjunto de signos que lo 
anteceden históricamente” (Prieto Castillo, 1985, p. 109)lo que se representa en las conductas 
cotidianas, en la forma de vestir, de comer, de relacionarse con el otro; por lo que, consciente o 
inconscientemente todas las personas son emisoras, son parte de algún proceso de emisión. Podría 
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decirse, entonces, que el sistema patriarcal capitalista es un sistema emisor por excelencia, que  
tiene el poder para determinar el modo en el que su mensaje debe ser interpretado socialmente, de 
controlar los medios de difusión de su mensaje, de manejar el mensaje de manera que éste tenga un 
sólo significado, y finalmente de rechazar a todo el que oferte mensajes en oposición al suyo. Es un 
constructor de “realidades”. 
 
El emisor con este poder sobre lo “real” no es únicamente quien detenta el poder político y/o 
económico, sino que este emisor se encuentra también en el ámbito de la vida cotidiana, en lo 
familiar y lo comunitario, donde las relaciones de poder juegan un rol determinante en la lucha por 
los sentidos. (Prieto Castillo, 1985) 
 
A pesar de ello, los feminismos también pueden emitir mensajes, aunque no detenten el mismo 
poder que el sistema patriarcal capitalista, y son capaces de crear puntos de resistencia a través de 
mensajes y códigos conductuales que transforman la vida concreta de las personas.  
 
1.2.1.5. Perceptor 
 
Al complejizar el proceso de comunicación Prieto Castillo (1985) plantea la necesidad de hacer una 
lectura a profundidad del clásico receptor. Este análisis concluye que se debe hablar de procesos de 
percepción mas no de receptor, pues en un proceso de percepción se tienen que valorar más 
variables que en la limitada acción de recibir información. 
 
La percepción es la capacidad que tienen todas las personas para recabar la información de su 
entorno, misma que es utilizada para la propia supervivencia individual y colectiva. Sin embargo, 
la percepción también es un proceso que va más allá de la supervivencia humana, convirtiéndose 
en un proceso que puede reafirmar las grandes líneas ideológicas del sistema patriarcal capitalista o 
en su defecto transformarlas. En el proceso de percepción influyen variables de corte histórico, 
donde el rol de la familia, la escuela, la iglesia, la cultura y demás instituciones marcan fuertemente 
el proceso de percepción individual desde la infancia, mismas que inciden en mayor o menor 
medida en las formas de desear, de aprender, de relacionarse con los otros sexos, en las creencias y 
estereotipos. (Prieto Castillo, 1985) 
 
En síntesis el proceso de percepción, al igual que el proceso de emisión, están mediados por 
condiciones sociales, políticas y económicas que marcan las formas de percibir y emitir no sólo 
información, sino sentidos que refuerzan o transforman la formación social. El emisor y perceptor 
nunca están aislados de su contexto, incluso en los procesos de aprendizaje para emitir y percibir se 
encuentran situados-sitiados. 
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1.2.1.6. Medios y recursos 
 
Los medios son herramientas que permiten llevar mensajes al perceptor para comunicar y existen 
múltiples medios para informar y comunicar dependiendo del alcance y tipo de comunicación del 
que se esté hablando. Los grandes medios de difusión no son las únicas y exclusivas herramientas 
para emitir menajes, pues si el emisor lo decide el mismo cuerpo puede llegar a ser una herramienta 
de comunicación potente, esto sin desconocer el alcance masivo que puede tener la televisión, por 
ejemplo, en relación a un performance callejero.  
 
Cuando los procesos de comunicación son entendidos como el “poner en común”, el espectro de 
análisis de los mismos medios se amplia. Al existir procesos de comunicación en la vida cotidiana, 
tanto privada como pública, se evidencia la existencia de medios concretos que permiten la 
comunicación. Uno de los principales medios para que exista comunicación humana es el lenguaje, 
al ser una herramienta básica en las sociedades que permite que el proceso de comunicación se 
efectúe en todos los niveles. 
 
Cuando Prieto Castillo en su obra “Diagnóstico de Comunicación”(1985) habla de recursos, lo 
hace con el fin de evidenciar el limitado acceso que las grandes mayorías tienen a los medios de 
difusión masiva por los elevados costos y recursos que se requieren para emitir mensajes a través 
de esta vía, como el caso de los movimientos feministas; en consecuencia la capacidad de emitir 
mensajes mediante medios masivos se encuentra entre quienes concentran el poder político y 
económico en el sistema patriarcal y capitalista. 
 
1.2.1.7. Mensaje 
 
El mensaje es un conjunto de signos que tienen la capacidad de significar algo para alguien, es 
decir que tienen sentido; es uno de los elementos de la comunicación que debe ser analizado en su 
totalidad y no de manera parcial. El mensaje no puede ser entendido por fuera de quién lo emite o 
recepta, así como no puede ser analizado fuera de su propio contexto debido a que la lectura de 
ellos permite acercase a una lectura de la totalidad. Ya se ha expuesto antes que el mero análisis del 
mensaje no permite tener una lectura del hecho social en la complejidad que se amerita para lograr 
su entendimiento. 
 
El discurso es la forma concreta que adquiere el mensaje, en sí mismo es un evento comunicativo 
que se da únicamente por la relación social en la que la humanidad está inmersa desde su origen; 
todas las personas son productoras permanentes de discursos/mensajes; cada discurso se va 
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construyendo, profundizando o transformando a lo largo de la vida y en un contexto específico. 
(Prieto Castillo, 1985) 
 
Así, cada sociedad se encuentra en una fértil atmósfera discursiva, es decir frente a un entramado 
de discursos bastante rico en términos de la producción masiva, que la humanidad 
permanentemente alimenta. Sin embargo, la producción y reproducción discursiva no se encuentran 
al margen de emisores y perceptores situados en un determinado contexto, como ya se ha 
mencionado. 
 
En los años 80 la instauración de nuevos mensajes/discursos hegemónicos respecto de la 
maternidad se consolidaban: “las mujeres deben ser madres, pero no tan jóvenes”, “deben tener 
menos hijos(as) que las mujeres de décadas anteriores”, de igual manera deben “educarse para criar 
bien a sus hijos(as)”, y “los(as) hijos(as) deben concebirse en el seno de una familia nuclear”. 
Varios de estos mensajes ya se emitieron varios siglos atrás, sin embargo lo nuevo de los años 80 
fue no tener hijos en la adolescencia. 
 
A pesar de todo, el mensaje/discurso sigue siendo una representación de la realidad y no la realidad 
misma, por lo que se convierte en una versión sobre determinado hecho social, en este caso sobre la 
maternidad. En el Quito de los 80, las mujeres feministas tenían discursos no de negación de la 
maternidad sino de vivirla en condiciones dignas, en condiciones que les permita seguir siendo 
mujeres antes que madres en la sociedad, y sobretodo en comunicar a sus hijos e hijas mensajes de 
igualdad creando nuevos referentes respecto del ser mujeres y del ser hombres. 
 
1.2.1.8. Referente 
 
El referente es el objeto del mensaje sobre el que se hace referencia, por ello existe una estrecha 
relación entre el mensaje y el referente pues es de este segundo del que el mensaje habla. Los 
ámbitos de la referencia son múltiples y diversos, por lo tanto un referente puede ser un árbol como 
puede serlo una teoría. 
 
Los hechos sociales también pueden ser referentes de diversos mensajes, en este caso es necesario 
analizar el grado de acercamiento que el mensaje desarrolla sobre su referente para la generación 
de conocimiento sobre este último. 
 
Prieto Castillo (1985) alerta al respecto, pues al ser el mensaje una interpretación, es decir una 
versión del hecho social, esta podría presentarse como una distorsión, parcialización, baja u alta 
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referencialidad; distintos grados de acercamiento y de análisis respecto del referente, como 
resultado de la omisión de varios elementos de la comunicación.     
 
1.3. La experiencia de la maternidad desde el feminismo en el Ecuador 
 
En Ecuador, el campo de la maternidad ha sido espacio común de análisis de diversos actores. El 
Estado es uno de los productores de categorías simbólicas y poseedor de la legitimidad para 
posicionarlas y perpetrador del orden simbólico a través de diversas estructuras cognoscitivas –el 
jurídico y médico en este caso-; la familia como “ilusión bien fundada” –en palabras de Bourdieu- 
cuyo deseo de constitución opera en la colectividad y en el habitus individual como si fuese natural 
seguir el orden social, así como la escuela y los medios de comunicación. Este primer grupo de 
actores configuran estructuras de dominio ampliamente legitimadas por la sociedad alrededor de 
las formas de vivir y experimentar la maternidad, en su vínculo como experiencia natural de las 
mujeres.  
 
En otra orilla, existen agentes sociales que a través de prácticas y discursos subalternos plantean 
una subversión al orden social respecto de la maternidad: mujeres, salubristas, feministas, parteras, 
indígenas, organizaciones sociales y otros agentes sociales que han emprendido luchas que buscan 
resignificar la experiencia de la maternidad, desde diversas posturas.  
 
Los años 80 significaron el advenimiento de nuevas características del discurso hegemónico  
respecto de la maternidad. Se pasó del discurso de la “madre ilustrada” –que perseguía el objetivo 
de obtener mejores resultados en cuanto a la crianza de los y las hijas por lo que hacía falta que las 
mujeres se eduquen- al discurso de ser madre en una „edad madura‟ para lo cual ya se había venido 
fraguando el discurso de control de la natalidad vinculado con el acceso a la salud y a la 
anticoncepción.(Varea, 2005) Sin embargo, no se puede leer la historia respecto de la maternidad 
fuera de su contexto.  
 
La década de los 80 muestra un contexto político y económico crítico en Ecuador. Por una parte, la 
instauración del modelo neoliberal que se implementa, y cuya política básicamente planteó abrir las 
fronteras al libre mercado, reducir la inversión social, fomento de políticas de seguridad nacional e 
implementación de medidas de ajuste económico, basados en la receta de Fondo Monetario 
Internacional; por otra parte sectores sociales en protesta permanente y hasta la presencia de Alfaro 
Vive Carajo –grupo político armado- luchando por sus ideales de justicia social, del cual participó 
un porcentaje importante de mujeres en sus filas. (Odysea, 2005) 
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En este contexto, se crean ONGs
10
 de mujeres organizadas alrededor de la lucha contra la violencia 
a la mujer –financiados por cooperación internacional de diversas procedencias- que en el discurso 
no tenían relación con los debates políticos de ese entonces. Así, se planteaban luchas contra los 
grandes capitales trasnacionales que propagaban el uso de biberones y leche en polvo, como 
alternativa a la leche materna; para lo cual su lucha se basó en propagar y „sensibilizar‟ a las 
mujeres en la importancia de la lactancia para las niñas y niños, como parte de la lucha contra la 
desnutrición infantil que en los 80 alcanzó alarmantes índices. 
 
El punto era trabajar el tema ético de las empresas, o sea cómo estas empresas se 
dan el lujo de promocionar leche en polvo y biberones en contextos en donde los 
niños se van a morir porque las mamás no tienen las condiciones, ni la capacidad, 
ni el agua limpia, ni la cultura como para tener biberones limpios, más bien los 
niños se mueren por eso […] el CEPAM desarrolló una cosa política bien 
interesante, pero no desarrolló el tema de la mujer. (V. G. 2012, entrevistada) 
 
Por otra parte, se dan los primeros pasos para la gestación de organizaciones de mujeres de sectores 
populares, que pertenecían a organizaciones barriales y juveniles en las que se desarrollaba un 
trabajo en triple vía: 
 
a) Trabajar por los temas de interés de sus barrios en cuanto a la necesidad de acceso a 
servicios básicos (acceso al agua, a luz, alcantarillado, calles, etc.). 
b) Trabajar para buscar mecanismos que mejoren la vida de las mujeres de los sectores 
populares, en particular los temas relacionados con el cuidado de los hijos e hijas de las 
madres trabajadoras -nutrición-, así como de la violencia intrafamiliar. 
c) Trabajar para posicionar sus voces y acceso a espacios de representación barrial y juvenil 
en sus organizaciones, debido a que por el hecho biológico de “ser mujeres” este derecho 
les era denegado casi siempre. 
 
Los discursos de las dos feministas muestranlos juegos de poder en los cuales los seres humanos 
estamos inmersos legitimando y/o deslegitimando los discursos hegemónicos, a través del lenguaje 
que se presenta como una herramienta de “acción y poder” que convierte a la comunicación en el 
arenadonde se juega el poder simbólico entre los distintos actores que disputan sentidos respecto de 
los cuerpos de las mujeres. Esto,evidencia la posibilidadque tienen las entrevistadas de transformar 
la realidad socialdesde el campo de la comunicación, construyendo relaciones sociales y familiares 
que transforman en lo concreto sus vidas y también a las sociedades. (Palomar, 2004) 
 
  
                                                             
10
Centro de Acción de la Mujer (CAM), creado en 1980 en la ciudad de Guayaquil y el Centro de 
Información y Apoyo a la Mujer (CEPAM), creado en 1982, en la ciudad de Quito, entre otras. 
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CAPÍTULO II 
EL FEMINISMO EN SU DIMENSIÓN POLÍTICA: 
 EL CASO ECUATORIANO 
 
2. 1.  Orígenes del feminismo en el Ecuador 
 
Los feminismos en el mundo han tenido desde sus orígenes diversos matices. Sin embargo, todos 
ellos surgen con el objetivo de luchar por los derechos de las mujeres.Es necesario recalcar que la 
historia que nos ha sido contada desde la oficialidad sobre el mundo son los discursos 
hegemónicos, y existen muchas otras historias que no han sido contadas, como la de las luchas de 
las mujeres en el mundo. Esta tendencia ha cambiado en la última década en el Ecuador. 
 
De la misma manera que el feminismo en el mundo occidental, el feminismo en el Ecuador 
responde a la necesidad imperante de transformar la condición de subordinación de la que las 
mujeres han sido objeto históricamente en la instauración del patriarcado.Las manifestaciones del 
feminismo en el Ecuador han sido profundamente  diversas, debido a los cambiantes contextos en 
los que varios hitos en pro de las mujeres se han desarrollado. 
 
A partir de los años 1920 aparecen las primeras agrupaciones femeninas
11
 en Ecuador, en el marco 
de procesos sociales y políticos amplios. En tal sentido el 2do Congreso Obrero llevado a cabo en 
1920 y la masacre del 15 de noviembre de 1922 en Guayaquil son eventos históricos que 
permitieron salir a la luz varias organizaciones de mujeres como por ejemplo el Centro Feminista la 
Aurora y el Centro Feminista Rosa Luxemburgo, esta última de corte anarcosindicalista. 
(Goetschel, 2008) 
 
Varias autoras reconocen como uno de los primeros hitos del feminismo ecuatoriano fue la 
presentación de Matilde Hidalgo de Prócel a la urnas para votar, en 1924. (Goetschel, 2008) Este 
acto fue el desencadenante para que desde 1925 se empiece a trabajar por una propuesta que 
explicite constitucionalmente el derecho de las mujeres al voto, mismo que se incluyó en la 
Constitución de 1929. Cabe resaltar que la Constitución vigente en 1924 no impedía explícitamente 
el derecho a votar de las mujeres, pero socialmente estaba asumido que las mujeres, así como otros 
grupos poblacionales, no debían votar. 
                                                             
11
 Entendidas como grupos de debate de mujeres que buscaban ampliar los derechos de las mujeres y 
visibilizarse como sujeto social en el sentido más amplio. 
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Los discursos feministas, en las primeras décadas del siglo XX, eran bastante diversos. En tal 
sentido discursos antagónicos coexistían, como es el caso de los discursos vinculados al 
maternalismo “concebido como „feminismo verdadero o bien entendido‟ que ponía énfasis en el 
acceso a la educación, protección social y derechos jurídicos sin dejar de afirmar que la función 
primordial de la mujer estaba en el hogar”. En definitiva, defendían mejores condiciones para 
poder ejercer los roles socialmente asignados en esa época a las mujeres en el hogar. Y por otra 
parte, existían mujeres que “reclamaron una participación más amplia en el ámbito político y 
definiendo la necesidad del reconocimiento de su libertad, autonomía y derechos individuales” 
como es el caso de Zoila C. Rendón, Victoria Vásconez Cuvi, Zoila Ugarte de Landívar, Isabel 
Donoso Espinel, María Angélica Carrillo y otras.(Goetschel, 2008, p. 51) 
 
Otro hito para la participación política de las mujeres es la creación del Partido Comunista 
Ecuatoriano, en 1926, en la que participaron varias mujeres como María Luisa Gómez de la Torre, 
Ana Moreno y Marieta Cárdenas, mismas que, junto a Nela Martínez, fueron parte de la 
conformación de la Alianza Femenina Ecuatoriana, en 1938, organización que perseguía el 
objetivo de proponer reivindicaciones por lo derechos de las trabajadoras. (Goetschel, 2008) 
 
Dos mujeres indígenas se han convertido en hitos del origen del feminismo: Dolores Cacuango y 
Tránsito Amaguaña que lucharon para terminar con la esclavitud indígena que existía en los 
huasipungos. Al igual que el trabajo desarrollado para conseguir la creación de la primera  Escuela 
Bilingüe (quichua-español), en 1946, y así el acceso  al derecho a la educación para las y los 
indígenas. 
 
A finales de los años 70 se empieza a hablar de feminismo como tal, y en los años 80 se empiezan 
a cristalizar los primeros intentos del feminismo organizado.   
 
2.2. Feminismo y maternidad en el contexto político del Ecuador de los años 80 
 
2.2.1. Feminismo en el contexto político internacional de los años 80 
 
La lucha internacional por los derechos de las mujeres toma fuerza en 1975, al declararse éste 
como el Año Internacional de la Mujer, tras la I Conferencia Mundial de la ONU sobre la Mujer. 
(Benítez, 2012)Sin embargo, Latinoamérica en los años 70 vivió un momento de alta complejidad 
debido a las dictaduras que terminaron con la vida de miles de personas en la región, instaurando el 
miedo a través de regímenes del terror en las sociedades. 
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En los años 80, con el retorno de la democracia,se vive un ambiente propicio para la organización y 
demanda del cumplimiento de los derechos humanos en la región. Las primeras causas de lucha y 
articulación de los diversos movimientos sociales fueron para exigir que aparezcan las y los 
desaparecidos de la etapa de dictadura. 
 
Cabe mencionar que Naciones Unidas jugó un papel preponderante para que los años 80s se 
constituyan en la década de florecimiento de las luchas de las mujeres, a través de estrategias de 
financiamiento a ONGs de mujeres para desarrollar procesos organizativos con mujeres. Lo cual 
pone en manifiesto una contradicción necesaria de ser observada, pues la década de los 80 se 
convirtió en una época desoladora en términos de desarrollo para la población Latinoamericana en 
la cual los índices de pobreza y extrema pobrezase elevaron, además del ensanchamiento de las 
brechas de desigualdad entre ricos y pobres,debido a políticas económicas que fueron impulsadas 
por el Fondo Monetario Internacional e implementadas por los gobiernos de turno en la región.  
 
Paradójicamente, Naciones Unidas inició varios procesos de conferencias que buscaban otorgar 
derechos a las mujeres -y otros grupos-desde mediados de los años 70 y queculminaron en año 
2000, con la Declaración de los Objetivos del Milenio. 
 
Con mucho impacto para los movimientos de mujeres y feministas en 1979 se llevó a cabo la 
Convención para la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra las Mujeres y en 
1981 el I Encuentro Feminista de América Latina y el Caribe en la ciudad de Bogotá “ello 
contribuyó para que en el país surgieran diversos grupos”. (Ayala, 2008 citado en Benítez, 2012, p. 
54) 
 
A partir de 1981, además, se suceden los Encuentros Feministas de Latinoamérica 
y el Caribe, que cada dos y tres años reúne a las feministas del continente en la 
reflexión política sobre la situación del movimiento y la elaboración de nuevas 
líneas de acción. Sin embargo, la academización, la incorporación a las 
instituciones de los regímenes políticos y los distintos estamentos de gobierno y la 
“organización” son las operaciones más importantes que comienzan a 
reconfigurar al movimiento feminista en este período, produciendo también, junto 
con una multiplicidad de nuevas experiencias, acciones y saberes, su incipiente 
fragmentación y creciente cooptación. Durante este período, el feminismo 
latinoamericano comenzó a recorrer el camino de la insubordinación a la 
institucionalización (Collin, 1999; Bellotti y Fontenla, 1997 citados en D Atri, 
[s.a.] p. 4-5). 
 
En 1985 se desarrolló la Conferencia Tercer Mundo sobre Mujeres Internacionales, en la cual se 
desarrolló un foro paralelo denominado Forum 85. (Benítez, 2012) Y a finales de los años 80 se 
desarrolló el IV Encuentro Feminista en Taxco, México. Este último permitió evidenciar varias 
diferencias existentes entre las feministas que habían participando en el proceso en la década de los 
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80.  D Atri[s.a.]argumenta que el feminismo es un pensamiento liberador que impulsa a las mujeres 
a luchar contra la desigualdad y que los espacios regionales feministas tenían contradicciones en sí 
mismos. 
 
Mientras una parte del feminismo se pregunta, individual y cómodamente 
recostada en el diván „¿quién soy yo?‟, y otra parte busca afanosamente la 
referencia necesaria para una nota a pie de página que acredite como fiable su 
trabajo [...] he aquí que el mundo revienta de pobreza: millones de criaturas, 
nacidas de mujer, se asoman a un modelo de sociedad que les reserva una cuna de 
espinas. (Sánchez Sau, 2002 ciatada en D Atri, [s.a.] p. 6) 
 
Los procesos de conformación de las articulaciones, organizaciones, colectivos feministas –y de 
cualquier otra forma asociativa-han sido y seguirán siendo complejos.Pretender homogeneizar el 
pensamiento de las feministas u ocultar las diferencias de clase, etnia, generacionales, territoriales, 
de identidad sexual que existen entre las mujeres feministas no da salidas ni respuestas para la 
construcción de un agente social potente en los procesos de transformación que requiere la región. 
Y sin embargo, a pesar de las contradicciones a las que estuvieron expuestas las militantes 
feministas de la región en los años 80 se evidencian avances importantes de las luchas de las 
mujeres por el acceso a los derechos fundamentales, del mismo modo se muestran contradicciones 
que rebasan el tiempo y que siguen presentes en las nuevas generaciones,muchas de ellas 
relacionadas con las relaciones de poder que se establecen enlos procesos de construcción de 
acción colectiva.  
 
2.2.2. Contexto político del Ecuador de los años 80 
 
La agenda de las mujeres ecuatorianas en los años 70 mencionaba incipientemente el tema del 
aborto, pues los temas más relevantes para las mujeres en aquel entonces se concentraban en 
demandas por el trabajo, la educación y el acceso a la tierra. (Troya, 2007; Maldonado, 2009) El 
retorno a la democracia fue un proceso que fortaleció a las organizaciones de mujeres que pasaron 
a tener un interlocutor directo frente a sus demandas. (Troya, 2007) 
 
En nuestro país, las primeras manifestaciones claras de movimiento feminista 
datan de inicios de los 70. Antes, las mujeres fueron parte de luchas campesinas, 
de trabajadores, estudiantiles, pero tuvieron muy pocas reivindicaciones propias. 
Entre ellas se podría mencionar el derecho al voto y el acceso a cargos de elección 
popular y a la educación superior. Sin embargo, cabe resaltar que también 
existieron otro tipo de expresiones de "la lucha de las mujeres plasmadas por 
ejemplo en asociaciones y publicaciones femeninas. (Troya, 2007, p. 6) 
La apuesta por lo social del gobierno de Jaime Roldós
12
 permitió generar un ambiente propicio 
                                                             
12
Jaime Roldós fue electo a finales de 1979, tras el retorno a la democracia (después de 8 años de dictadura 
militar), en una etapa posterior al boom petrolero de los años 70 y al endeudamiento externo. A pesar de ello, 
Roldós inició su período con la propuesta de combatir la pobreza, alcanzar la justicia social y fortalecer de la 
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para que las organizaciones inicien su incursión en el trabajo en temas de derechos humanos, así 
como con organizaciones de sectores populares, y se empiece a visibilizar las problemáticas 
específicas de las mujeres. (Trota, 2007)En este período de gobierno se fundan varias instituciones 
como mecanismo para afianzar la política social propuesta en ese entonces. En tal sentido a finales 
de 1979 se crea el Ministerio de Bienestar Social (Marchán, 1992) y bajo su dependencia, en mayo 
de 1980, Martha Roldós impulsa la activación de la Oficina Nacional de la Mujer, creada en 1970. 
(Benítez, 2012)En este contexto, se crean alrededor de 700 organizaciones populares, una de ellas 
es el Centro de Protección y Atención a la Mujer – CEPAM, en 1983 en la ciudad de Quito. 
(Benítez, 2012) 
 
Cuando yo hice el internado [rotativo de la carrera de medicina] le conocí a la 
Dora, que era una militante de un partido político que ya no existe ahora -se 
llamaba la Izquierda Cristiana- en ese partido político había un grupo de mujeres 
que formó el CEPAM –entre esas la Lily Rodríguez- y el CEPAM al inicio tenía 
intenciones de trabajar el tema de salud, el tema de niños, el tema de violencia. 
(V.G. 2012, entrevista) 
 
En el mismo año se lleva a cabo el primer Encuentro Nacional de Mujeres que se desarrolló en la 
ciudad de Riobambalo que permitió iniciar un proceso de articulación de las de las organizaciones 
y fortalecer varias ONG de mujeres que aparecieron en la época. Este fue el primero de varios 
encuentros nacionales que se desarrollaron en los años 80 intentando articular un movimiento 
social. (Troya, 2007) 
A principios de 1981 inicia el conflicto armado con Perú y el 24 de mayo fallece el presidente 
Roldós en un accidente aéreo, por lo que asume el cargo el vicepresidente Oswaldo Hurtado
13
 y 
acepta el compromiso de la deuda externa privada a través de la “sucretización”, proceso en el que 
“el sector privado se había endeudado en dólares, y el estado asumió esa deuda externa, que los 
deudores pagaban en sucres; pero el Estado cancelaba en dólares para el exterior”. (Odysea, 2005, 
p. 38) 
 
Un evento importante de recordar es la aparición en 1983 del grupo Alfaro Vive Carajo, 
“organización política que impulsaba acciones armadas para la consecución de sus fines de cambio 
social” (Comisión de la Verdad, 2010, p. 28), que es reprimido y eliminado por las medidas 
                                                                                                                                                                                        
democracia, por ello su plan de gobierno estuvo concentrado en generar políticas de inversión en salud, 
educación, seguridad social, cooperativas, entre otros. (Marchán, 1992) 
 
13
Entre 1982 y 1983 Ecuador vive la caída del precio del petróleo en poco más del 25% por barril, aumenta la 
deuda externa y se vive el primer programa de ajuste económico. Los programas de ajuste económico fueron 
una práctica constante a lo largo de los años 80. Buscaban en la teoría “que en el corto plazo la economía 
recupere el equilibrio, sin considerar los costos sociales y políticos que tales políticas entrañan”. (Marchán, 
1992, p. 9) 
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extremas de “seguridad nacional”, políticas impulsadas por el gobierno de León Febres Cordero 
(1984-1988). 
 
Este período se caracterizó por la implementación de una política económica neoliberal, basada en 
los programas de ajuste económico, el estímulo de la inversión extranjera, el fortalecimiento de las 
exportaciones de productos primarios, además que “arremete contra ciertas conquistas históricas, 
sobre todo sociales y laborales; un intento de apoderarse del Seguro Social y allí comienza una 
política de destrucción de la organización social desde el Estado”. (Odysea, 2005, p. 38) 
 
En este período, Ecuador vive una crisis económica que se agudizó con políticas económicas que 
favorecieron al sector empresarial, mismas que se establecieron bajo los parámetros del Fondo 
Monetario Internacional, en el marco de la crisis mundial y la caída del precio del petróleo. La 
deuda externa que en 1984 representaba el 14,69% del presupuesto general del Estado aumentó al 
30,24% en 1988, (Comisión de la Verdad, 2010) mientras que como política social se propuso 
“fortalecer los valores” debido a que de ello dependía la adecuada convivencia social y el buen 
desarrollo de la juventud, tal como se menciona en el plan de desarrollo de este período. 
 
los objetivos de „seguridad‟, „paz‟, „conducta social adecuada‟, „valores‟, 
„confianza para la inversión‟, „protección estatal‟, „productividad del trabajo‟, 
„rendimiento de la educación‟, etc. se enmarcan claramente en los paradigmas de 
„seguridad y orden‟, antes que en una política social orientada al mejoramiento de 
las condiciones de vida de la población y a la satisfacción de las necesidades 
básicas, y que conlleve mecanismos redistributivos. (Marchán, 1992, p. 52) 
 
Paradójicamente, en 1986, se realiza el Primer Encuentro Nacional de Teoría Feminista, en 
Ballenita organizado por el CAM
14
 y el CIAM
15
 y que según Isabel Benítez (2012) podría decirse 
que este encuentro de mujeres es el primer espacio donde se gesta el feminismo como expresión de 
la articulación social de mujeres en el Ecuador. En este encuentro se debatieron termas relativos a 
la sexualidad de las mujeres, al placer y autoerotismo, entre otros temas que marcaron un momento 
de quiebre respecto de lo que habían venido siendo las agendas de las organizaciones de mujeres 
hasta el momento.  
 
El CEPAM al inició comenzó con temas de nutrición, violencia, los niños o sea 
temas de mujeres, pero no había un discurso feminista. El tema de género 
apareció pero unos 10 años después, cuando Lily [Rodríguez] se fue a Londres a 
hacer un posgrado de género y regresó con el tema […] pero pasó un tiempito 
para que las mujeres de acá empiecen a tener otros discursos. Te digo en el 
CEPAM, porque por ejemplo otras mujeres como las del Taller Comunicación –
que ahí estaba la Nela Meriguet antes que entre la Clara Merino, la Tatiana 
Cordero-  ellas ya hablaban de estos temas, y el Taller Comunicación nació por el 
mismo tiempo que el CEPAM. (V.G. 2012, entrevistada) 
                                                             
14
Centro de Acción de la Mujer, creado en 1980 en la ciudad de Guayaquil. 
15
Centro de información y Apoyo a la Mujer, creado en 1982, en la ciudad de Quito. 
 32 
 
Como se muestra en el relato de Virginia, en los años 80 ya se habla de feminismo, en el Ecuador 
 
al menos de manera incipiente. Cabe mencionar, que la crisis económica de este período influye en 
la incorporación de las mujeres al campo laboral: 
 
las nuevas exigencias económicas conllevan a que numerosas mujeres de clase 
media se vean obligadas a asumir trabajos fuera del hogar, dentro del sistema 
laboral. A ello se suman los mayores niveles educativos alcanzados por ellas y su 
incipiente incorporación a la vida política tanto en el ámbito de la representación 
pública estatal (diputadas, ministras, concejalas) como en el de los movimientos 
sociales. (Troya, 2007, p. 7) 
 
En el período de Febres Cordero, la política neoliberalse fortalece en el país, y se reduce la 
inversión social. Mientras que se privatizaba el aparato estatal a la par criminalizaba la 
organización social, la cual fue vista como nociva para su gestión. (Marchán, 1992) 
 
La doctrina de seguridad nacional […] importada de los institutos militares de 
Estados Unidos de América y de Brasil, partía de la tesis de que al interior de la 
sociedad había un enemigo interno, al que había que neutralizar o incluso eliminar 
[…] A nombre de la seguridad nacional, organismos de inteligencia de la Policía 
y Fuerzas Armadas realizaron un trabajo ilegal de vigilancia, identificación, 
fichaje y persecución […] Se trató de una persecución de carácter ideológica: se 
los persiguió por tener ideas de izquierda. (Comisión de la Verdad, 2010, p. 31) 
 
En tal sentido, las organizaciones sociales que tenían posturas contrarias al gobierno se vieron 
afectadas en mayor o menor medida por la persecución de este régimen: 
 
Yo me acuerdo que en la época de Febres Cordero teníamos un grupo de teatro 
[…] había un carro que era lleno de policías [el escuadrón volante] y que hasta 
nos perseguían -porque era una época súper represiva la de Febres Cordero, de la 
derecha- y claro cuando nosotros hacíamos teatro obviamente era contra el 
gobierno. Entonces andábamos así como medio perseguidos, me acuerdo los 
jóvenes teníamos un grupo de teatro se llamaba „la quebrada‟ […] ahí hacíamos 
cosas en contra del gobierno, y la gente [de los barrios del noroccidente de Quito] 
nos cuidaba y nos decían: no, están por acá, no que ya están por acá”. (M.Q. 2012, 
entrevistada) 
 
En el régimen de Febres Cordero se identificaron 310 víctimas, lo que significa que el 68% de 
víctimas de la violación de sus derechos humanos del período 1884 – 200816 se cometieron durante 
la presidencia de Febres Cordero. 
 
                                                             
16
 Informe de la Comisión de la Verdad, Sin Verdad No Hay Justicia, Resumen Ejecutivo, Quito: 2010. 
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Al finalizar este período de gobierno varios indicadores sociales resultaron alarmantes, uno de ellos 
fue el crecimiento de la pobreza a causa de las políticas económicas neoliberales. Otro, es el índice 
elevado de desnutrición infantil que se marcó en la época (45% de niños menores de 5 años estaban 
desnutridos). Frente a ello varias organizaciones de mujeres se activaron a través de campañas de 
información y sensibilización a las madres respecto de la importancia de la lactancia en los dos 
primeros años de vida de niños y niñas como respuesta a la desnutrición. (Marchán, 1992; Benítez, 
2012) 
 
Ni siquiera con la llegada de Rodrigo Borja a la presidencia (1988-1992) se detiene la agudización 
de la pobreza y el descontento social. El gobierno de Borja pretendió retomar la inversión en la 
política social, por ejemplo se desarrolló el programa de alfabetización y se implementó el 
programa de desayuno escolar. (Odysea, 2005) Este gobierno “sacó partido del gradualismo y la 
concertación social para imponer, finalmente, igual rumbo neoliberal a la economía neoliberal” 
(Comisión de la Verdad, 2010, p. 34) debido a que impulsó políticas de flexibilización laboral. 
En 1989, Alfaro Vive Carajo entrega las armasy sus integrantes vuelven a la vida civil, tras la firma 
de un acuerdo con el gobierno de Rodrigo de Borja. El 3 de marzo las mujeres se toman el centro 
histórico de Quito (Odysea, 2005) y es en el mismo año que la Oficina Nacional de la Mujer se 
convierte en Dirección Nacional de la Mujer, otorgándole mayor relevancia institucional. (Benítez, 
2012) 
2.3. Las tensiones en el feminismo ecuatoriano: la descolonización de su sesgo 
occidental 
 
“No podemos basar la hermandad de las mujeres en el género; 
la hermandad debe forjarse en el análisis y práctica política 
dentro de circunstancias históricas concretas”. 
 
(Mohanty, 2008, p. 7) 
 
El feminismo postcolonial plantea una seria crítica a los feminismos “blanco occidentales” que, 
según Mohanty (2008),han homogeneizado el pensamiento feminista, a través de dinámicas de 
colonialidad del conocimiento, mediante las cuales se invisibiliza a otros feminismos subalternos, 
sus discursos y prácticas que parten de realidades específicas y diversas, que sitúan a determinadas 
mujeres en determinados escenarios y que incluso podría decirse que conviven en mundos 
paralelos a pesar de estar en los mismos territorios, tal es el caso de las latinas migrantes en Europa 
o en Estados Unidos, o de las feministas afroamericanas. En el campo del conocimiento es evidente 
el nivel de influencia que han tenido las autoras europeas y blanco americanas en la formación a las 
feministas subalternas. 
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cuando empezamos a estudiar las teorías feministas y las corrientes […] había un 
montón de cosas que decíamos: si es cierto, no es cierto, esto no nos pasa a 
nosotras. Entonces, estudiamos nomás las teorías feministas, los nombres de unas 
señoras, y ahí no entendíamos lo que ahora decimos de rescatar a muchas de las 
heroínas de nuestra patria. Porque cuando se estudiaba el feminismo se estudiaba 
el feminismo de fuera […] nunca se les mencionaba a la Tránsito Amaguaña, a la 
Nela, a nadie. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
Este extracto de la entrevista con María pone en evidencia que las vertientes de conocimiento que 
tenían las mujeres organizadas en ese momento provenían de Eupora. Al mismo tiempo muestra 
que Ecuador, la región y el sur global han tenido avances en cuanto a la producción de 
conocimiento feminista que parte de nuevas voces, sin embargo, aun sigue siendo un reto propiciar 
espacios académicos y no académicos para escuchar las voces de las mujeres que van 
construyendo sus propios feminismos. 
Empezamos a trabajar con las mujeres y fue una cosa chévere porque empecé a 
conocer gente que trabaja estos temas [de género]. Entonces yo no entendía sobre 
la autoestima, no entendía ni bien la política, pero ahí estaba metida. Y entonces, 
cuando estuvimos con la gente del CEPAM dijimos: empecemos a trabajar temas 
de derechos de las mujeres, sobre todo en la lucha contra la violencia intrafamiliar 
y sobretodo en la valoración de las mujeres. Y desde ahí nosotras dijimos: no! la 
pelea no es con los varones. En cambio, las otras organizaciones, o a las señoras 
que trabajaban con mujeres […] decían, por ejemplo: no! que estos hombres son 
una pendejada, que nos maltratan, que no se qué. Entonces nosotras dijimos: es 
cierto que nos tratan mal, pero hay que ver que también ellos son maltratados por 
sus jefes […] albañiles, obreros, y en ese tiempo había el movimiento obrero y en 
nuestros barrios habían bastantes obreros que trabajaban en las fábricas.[…] 
Entonces dijimos: es eso lo que causa también la violencia en los hogares. […] 
Eso fue bueno porque nosotras nunca entendimos que la bronca era contra los 
compañeros. Obvio que cuando empezamos a trabajar los compañeros decían: 
cuidado que ahí vienen, nos hacían bromas horribles, pesadísimas. (M.Q. 2012, 
entrevistada) 
 
El relato de María muestra que el análisis de las mujeres de sectores populares en los años 80 veía 
el tema de la violencia como parte de un sistema capitalista y patriarcal, y desde esa mirada 
integral optaron por tomar lo que necesitaban de las organizaciones de mujeres, al mismo tiempo 
cuestionar las cosas que no aplicaban a su realidad y creando incluso metodologías y discursos 
propios sobre el feminismo. 
Entonces vamos y construyamos bien ¿qué es esto del feminismo?. Por ejemplo 
cuando vamos a hacer talleres de autoestima les decimos: esto es el feminismo, y 
ahí las compañeras dicen: ah, esto es! Entonces, no es que nos vamos a pelear, 
porque saben decir: vean compañeras es que me van a hacer divorciar,no, eso no 
es así […] entonces estamos hablando de feminismo cuando estamos 
preparándonos para ser dirigentas, para que vean que la cara del barrio cambia con 
ellas. Pero también las mujeres estamos pensando en la salud, en laeducación, en 
la economía entonces eso es feminismo. Cuando usted piensa desde que se levanta 
en la mañana qué va a hacer en el desayuno, cómo organiza su vida. Entonces, así 
entendemos el feminismo, de cómo nosotras aportamos para la construcción del 
cambio[…] y en los procesos de barrios les decimos: el feminismo no es sólo para 
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las mujeres, es para los varones, para los niños, es para todos. (M.Q. 2012, 
entrevistada) 
 
Aquí se muestran las tensiones de los feminismos, pues no se puede pretender homogenizar sino 
más bien reconocer las diversidades, las especificidades y necesidades de las mujeres desde las 
diferencias, lo que permite crear y recrear el feminismo desde la subalternidad. 
Yo en ese tiempo de lesbianas y eso, no sabía es nada. No tenía idea y para mi el 
ser feminista era ser anti hombre […] las feministas colombianas eran adelantadas 
en muchas cosas. Ahí en el encuentro de salud, donde nació la Red de Salud, 
había talleres para aprender a masturbarse, yo las veía ahí con las películas y con 
cosas; habían mujeres que se metían los espejos vaginales para verse el cuello [del 
útero], y hacerse ellas mismas el Papanicolaou; habían lesbianas, millón cosas¡era 
impresionante!. Habían talleres de artistas que trabajan el cuerpo, yo regrese 
impactada del encuentro feminista y me acuerdo que ahí una chilena decía que 
para ella el feminismo pasa por trabajar el tema de la sexualidad, yo decía: pero 
estas están locas, qué les pasa. (V.G. 2012, entrevistada) 
Este pasaje permite mirar otra manera de hacer feminismo, otros grupos feministas, de otras 
latitudes de la región, con otros intereses igual de legítimos, resolviendo sus cuestionamientos, sus 
propias necesidades. Y en el caso concreto de Virginia vemos que este fue uno de sus primeros 
acercamientos al feminismo, el cual le causó impacto al mirar cosas que no se había cuestionado 
nunca. 
Yo me empecé a llamar feminista cuandoempecé a hablar del aborto. Cuando 
entendí que las feministas están a favor del aborto, y es un escudo porque el 
feminismo te da todo el análisis teórico, político, de derechos, antropológico, te da 
todas las posibilidades de entender ¿por qué una feminista está a favor de eso?. 
Porque no hay nada más feminista -en mi caso- que defender el aborto.(V.G. 
2012, entrevistada) 
Virginia muestra como un tema tan concreto como la defensa del aborto puede convertirse en una 
razón suficiente para autodeterminarse como feminista. A diferencia de María, quien asume su 
proceso colectivo como el proceso de construcción de feminismo:  
El feminismo es una cosa  que estamos construyendo, es una cosa de cambio, que 
nos permite tener la misma posibilidad de desarrollarnos como personas, como 
mujeres, en esta sociedad que es desigual. Entonces, para nosotras eso es el 
feminismo, para nosotras el feminismo no es como se ha construido esos 
conceptos de pelearnos [con los hombres], sino decimos: es una herramienta, es 
algo que necesitamos,  cuando vos hablas de feminismo vos planteas que: los 
derechos de una compañera que está prestando sus servicios de trabajo doméstico 
en una casa sean reconocidos y justos; cuando vos dices: la compañera que viene 
del campo a trabajar en la construcción le paguen igual; cuando decimos que: las 
compañeras puedan salir [con derechos laborales] cuando están con un embarazo, 
cosas de esas, eso es el feminismo para nosotras. Porque también hay gente que 
viene y nos dice: se declaran feministas ustedes, su organización es feminista?. 
(M.Q. 2012, entrevistada) 
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María muestra las contradicciones a las que se enfrentan los diversos feminismos en Ecuador, así 
como la imposibilidad o el escaso diálogo que puede darse entre grupos feministas diversos, con 
planteamientos distintos, que parten de realidades y necesidades distintas, pero que sin embargo 
luchan por fines comunes: una vida digna para las mujeres, como María expresa en el pasaje 
anterior. 
El feminismo es una opción, una opción de vida por las mujeres, y porque las 
mujeres tengan la posibilidad de ser mujeres, seres humanas, y nos sean objeto de 
su entorno, de un entorno patriarcal donde las violenten, les impidan ser personas, 
tomar decisiones y desarrollarse como seres humanas, igual que cualquier 
persona, igual que otras mujeres incluso, porque yo creo que el feminismo no 
solamente es uno aportar por las mujeres en función de la desvalorización que 
hace el patriarcado, sino que hacen también otras mujeres en contra de sus 
mismas congéneres. Porque hay mujeres muy patriarcales, bueno mi madre fue 
una de ellas, pero he conocido a otras también, que son violentas, que son anti 
género femenino. […] en ese camino una tiene confrontaciones, dificultades de 
entender muchas cosas, también pasa por los afectos y desafectos que una tiene, y 
por las experiencias que te marcan la vida. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Siguiendo a Mohanty (2008), la colonialidad repite círculos de exclusión pues como se muestra la 
situación se vuelve a repetir en diversos niveles: local, regional y global. Los relatos de las 
feministas analizados en este estudiomuestran círculos de violenciaque se perpetúanpor motivos de 
clase social, de etnia, identidad de género y de edad. 
Al inicio habían reacciones negativas de las compañeras, desde las que estaban 
trabajando por los derechos de las mujeres. Como yo veía, una de las cosas que yo 
decía es: como si asumieran la posición de hombre. Cuando las compañeras -
históricas del movimiento de mujeres-empezaron a dejar de ser mujeres  y 
asumieron el papel de gritar, porque también empezaron a maltratar las 
compañeras, por querer posicionarse asumían unos roles machistas: de mandonas, 
de gritonas, de dejar de tener esa dulzura que debemos tener hombres y mujeres, 
no sé, era como una cosa de autoritarismo. Y yo si me acuerdo de unas 
compañeras que decían: hay estos hombres son una desgracia, nos maltratan… y 
ahí fue cuando nos fuimos separando.(M.Q. 2012, entrevistada) 
 
El feminismo tiene un componente muy grande de justicia, y el feminismo es 
justo y entonces cuando ya no es justo…, cuando las mujeres no son justas entre 
ellas ya no es feminista, entonces eso me pasó a mi y me fui [de una de las 
organizaciones de mujeres en las que trabajaba]. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Los testimonios tanto de María como de Virginia muestran procesos que fueron llegando al límite 
hasta definir dejar los espacios por sentirse violentadas por sus compañeras, y develan 
contradicciones en lo que ellas perciben como feminismo. Por una parte la existencia de jerarquías, 
“superiores” y “violentas”, y por otra parte la lucha por la justicia. Se puede inferir que, la 
propuesta de feminismo que ambas persiguen plantea la urgencia de construir otras formas de 
relacionarse entre mujeres, por lo que la afirmación de Mohanty (2008) concuerda con ello “no 
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podemos basar la hermandad de las mujeres en el género;la hermandad debe forjarse en el análisis 
y práctica políticadentro de circunstancias históricas concretas”. (p. 7) 
 
Así, los años 80 constituyeron un período de florecimiento y reiniciación de los procesos fuertes y 
amplios de mujeres en el Ecuador. Los testimonios de María y Virginia muestran las 
particularidades del camino que iniciaron en el mundo del feminismo y cada una con reflexiones y 
experiencias propias que las llevaron a consolidar sus propios feminismos, así como identificar el 
tipo de prácticas políticas que ellas mantendrían en sus distintos procesos de trabajo. Los años 80 
fue la etapa para descolonizar el feminismo en sus vidas propias y en la acción colectiva feminista. 
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CAPÍTULO III 
DISCURSOS SOBRE LA MATERNIDAD EN EL QUITO DE LOS AÑOS 80 
 
“No hay mensaje que no tenga un carácter ideológico,  
aunque luego tengamos que reconocer que cierta perspectiva  
es considerada válida por nosotros,  
en tanto que otra nos parece negativa”. 
 
(Daniel Prieto Castillo, 1985, p. 147) 
 
“el discurso está en el orden de las leyes,  
que desde hace mucho tiempo se vela por su aparición;  
que se le ha preparado un lugar que le honra  
pero que le desarma, y que, si consigue algún poder, 
 es de nosotros y únicamente de nosotros de quien lo obtiene”. 
 
(Foucault, 2005, p. 4) 
 
El discurso –a través de los actos del habla-permite que los diversos agentes sociales puedan emitir 
representaciones sobre la vida social. Dichos agentes se encuentran situados en un espacio 
temporal y en un espacio social concreto (Van Dijk, 1996; Bourdieu, 2007) lo que hace que los 
discursos de cada agente social sean unos y no otros. 
 
En tal sentido, la noción de maternidad viene a ser una construcción discursiva que se encuentra en 
disputa en el espacio social, debido a la existencia de diversos agentes e institucionales que 
disputan sentido en torno a dicha categoría. Sin embargo, los discursos institucionales sobre la 
maternidad siguen siendo los hegemónicos, situando a los discursos feministas en la periferia de 
dicha disputa. 
 
Foucault (2005) manifiesta la existencia de discursos hegemónicos que se sobreponen sobre otros 
en la atmosfera discursiva, y su existencia tiene relación directa con la aceptación social de dichos 
discursos. 
 
Siguiendo a Bourdieu (2007), el discurso, en tanto práctica social, tiene un campo -entendido como 
el espacio social de acción específico en el que los agentes se enfrentan para conservar o 
transformar su estructura -y un habitus– entendido como el conjunto de estructuras estructuradas y 
estructurantes que generan prácticas distintivas-. 
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La regulación  sobre la producción y alcances de la difusión de los discursos es un hecho 
controlado: “uno sabe que no tiene derecho a decirlo todo, que no se puede hablar de todo en 
cualquier circunstancia, que cualquiera, en fin, no puede hablar de cualquier cosa”. (Foucault,2005, 
p. 14) Es decir que, el control sobre la producción de determinados discursos se manifiesta desde la 
autocensura que las personas aceptan poner a determinadas emisiones que realizan en determinados 
lugares y con determinados perceptores.  
 
Esta regulación y control de los discursos tiene su base en el sistema patriarcal capitalista, que 
incluye las leyes a través de las que se legaliza o penaliza los discursos, pues a través de la ley 
adquieren una valoración, y que se aprenden a través de instituciones educativas, de la institución 
de la familia entre otras. 
 
Así, se configura una serie de intereses alrededor de la construcción del campo de la maternidad. 
Por otra parte, la construcción social de esta valoración se basa en la voluntad del saber, es decir 
que se basa en la argumentación y justificación que desde las ciencias del saber se desprenden, 
mismas que son avaladas por las instituciones con más poder y aceptadas por la sociedad. 
 
En este sentido, los discursos feministas sobre la maternidad que se muestran en los relatos de vida 
de las entrevistadas se constituyen en procesos comunicativos que a través de discursos y prácticas 
generaron puntos de resistencia frente al sistema patriarcal capitalista. 
 
Las entrevistadas reconocen tres grupos de mujeres como referencias para la formación de sus 
discursos, en el marco de la interacción que mantuvieron con ellas: 
 
1. Mujeres mayores que ellas, fundadoras de los primeros “centros de atención para 
mujeres”, desde el retorno a la democracia (ONGs).17 
2. Mujeres jóvenes contemporáneas que tuvieron acceso a información sobre feminismo y 
otros temas, posiblemente transmitidos por herencia familiar.
18
 
3. Mujeres feministas de otros países de la región – a través de encuentros internacionales 
feministas-. 
 
Con este antecedente, los principales discursos feministas que destacan en los relatos enunciados 
                                                             
17
 Una de las entrevistadas menciona a Lily Rodríguez como referencia directa y personal en su formación 
feminista.   
18
 Las entrevistadas mencionan a Patricia Costales Paredes (nieta de Ricardo Paredes, fundador del Partido 
Comunista del Ecuador), y a Nela Meriguet (hija de Nela Martínez, reconocida por su relevante participación 
en el Partido Comunista y su relación con organizaciones indígenas de la época. Así como por su 
compromiso de trabajo con las mujeres). 
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por las entrevistadas, giran alrededor de la „maternidad como forma de relación social‟ de las 
mujeres y de la construcción de „la buena madre‟; dichas representaciones discursivas sobre la 
maternidad, en los años 80, podrían en el sentido común concluir que efectivamente son los 
discursos hegemónicos los que se reproducían desde las entrevistadas; sin embargo, los relatos 
plantean la resignificación de dichos discursos, que además dejan de ser simples enunciados para 
pasar a convertirse en prácticas concretas en sus vidas, volviéndose así habitus, parte de sus 
experiencias corpóreas. 
 
Siguiendo a Mañas (2004), la posición de la mujer en el discurso social sigue quedando “absorbida 
por su papel de madre” (p. 109) pues el discurso dominante plantea la identidad femenina como 
inseparable de la reproducción, naturalizando la maternidad como función biológica e intrínseca de 
las mujeres. Por otra parte, Lagarde plantea que la maternidad no se inscribe únicamente al ámbito 
de la reproducción biológica –el acto de parir-, sino que la maternidad implica también la 
reproducción social y cultural a través del cuidado de otros durante toda la vida. (Lagarde, 1997 
citada en Larrea & Vera, 2009)  
 
Por otra parte, estas representaciones discursivas tienen como vínculo principal la relación con lo 
que les significa „el ser mujer‟ en los años 80, por lo que se muestra el conflicto permanente entre 
control masculino y la autodeterminación femenina, primordialmente. Donde la autodeterminación 
se anuncia como la posibilidad de tener “control sobre tu cuerpo, tu dinero y tu tiempo-espacio” 
(V.G. 2012, entrevistada) en oposición al control masculino de estas tres esferas, y en el ámbito de 
tanto de lo público como en los privado. 
 
3.1. La “buena madre” como metáfora 
 
El discurso de la “buena madre” es un discurso patriarcal, construido para preservar el dominio 
masculino sobre las mujeres vinculándolas a aquellos roles maternos (el cuidado y educación de 
hijos e hijas en especial)lo que determina que sea „buena‟ o „mala‟ madre; desconociendo la 
individualidad del ser mujer, designando a todas las mujeres al destino natural de ser madres bajo 
los parámetros del poder patriarcal. 
 
El discurso sobre la “buena madre” va variando de significado con el paso del tiempo y el cambio 
de los contextos en los que se desenvuelven las diversas sociedades. En tal sentido, el discurso de 
la buena madre en los años 80 en la ciudad de Quito, como ya hemos mencionado –en oposición a 
la “mala madre”- se basaba en la construcción de un arquetipo cuyas características eran ser madre 
heterosexual, casada, ilustrada, que tenía los conocimientos adecuados para embarazarse en el 
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tiempo „adecuado‟, entre los 22 y 30 años, usar anticonceptivos y dar de lactar a sus hijos como 
uno de los roles más importantes del ser madre. 
 
Las entrevistadas en los relatos muestran el conflicto de este discurso respecto de sus propias vidas 
y de las vidas de otras mujeres con las que se relacionaban, especialmente con las mujeres de 
sectores populares. De esta forma aparece la culpa que éste discurso dominante desencadenaba 
sobre las mujeres que no podían cumplir con aquel designio de ser “buena madre”. 
 
Entonces ahí era una defensora a ultranza de la lactancia […] eran utopías 
realmente en ese tiempo plantear la lactancia natural como un derecho de las 
mujeres, como un derecho de los niños; y ahorita ya yo he cambiado mi 
percepción a estas alturas. Porque yo creo que la lactancia es una opción, y debe 
ser informada igual que todo, pero también es una opción de privilegio porque 
quienes pueden dar de mamar son las que tienen plata, las que tienen tiempo y 
tienen la información; las otras dan de mamar en las peores condiciones, y me 
parece algo injusto haber promocionado la lactancia sin tomar en cuenta esos 
detalles. Porque digo ahora, yo debo haber hecho sentir culpables a muchas 
mujeres de no poder dar de lactar a sus hijos, porque no podían simplemente y 
tenían que darles el biberón y no había otra alternativa. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Este corto relato muestra cómo la condición de clase marca claramente las formas en las que las 
mujeres viven su maternidad, pues ello hace que estén situadas en un lugar concreto del espacio 
social desde donde se sitúan para actuar y así ejercer la maternidad. 
 
Las mujeres salían a lavar la ropa, o a arreglar casa, y que se quedaban las otras 
mamás en las casas de ellas, porque no es que había espacios como ahora 
contemplados como guarderías. Eran las casas de las compañeras, de hecho 
cocinaban en sus cocinas, así eras, así funcionaban. Muy pocas funcionaban en 
casa barriales, pero era una cosa de voluntarismo de las compañeras […] a veces 
daba pena de dejar a los guaguas
19
 ahí, porque era una mamá cuidando a más 
hijos. […] no es que te preparaban para el cuidado de los hijos. (M.Q. 2012, 
entrevistada) 
 
De igual forma, se muestra la perversidad de un sistema dominante y patriarcal, que culpabiliza a 
aquellas que no cumplen con los parámetros establecidos para ser „buenas madres‟, y en este caso 
concreto culpa a las mujeres de clases populares que no cuentan con el tiempo para desempeñar el 
rol de „buena madre‟ –según el discurso oficial- debido a que las mujeres de clases populares en los 
80 tenían que salir de sus casas para trabajar y generar ingresos económicos que permitan sostener 
la vida de sus familias. 
 
En tal sentido, los discursos feministas de los años 80 si bien no planteaban directamente la defensa 
de la maternidad como designio natural, tampoco planteaban lo contrario; por lo que las principales 
                                                             
19
Guagua es una palabra en la lengua quichua, hablada por varios pueblos indígenas en el Ecuador, y 
significa niño o niña. 
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iniciativas de trabajo desde las organizaciones de mujeres de la época giraban alrededor de brindar 
información concreta a las mujeres para que puedan ejercer su maternidad en “mejores 
condiciones”,frente a una realidad concreta de desnutrición aguda por la que atravesaban las y los 
niños menores de 5 años en la década de los 80, un caso es el CEPAM: 
 
En ese tiempo el trabajo era sobre las bondades de la lactancia, que los 
anticuerpos, que el vínculo [materno], pero era en contra de la Nestlé […] 
hicieron una investigación a nivel mundial y le hicieron un juicio a la Nestlé, le 
demostraron que su promoción de leche en polvo había matado a miles de niños, 
porque las madres reemplazaban el seno por el biberón y eso en un contexto de 
insalubridad, de pobreza, eso es matar a los niños. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
La vinculación de las luchas de las mujeres de la época asociadas a organizaciones internacionales, 
da muestra no solamente de luchas comunes entre diversos países del mundo, sino también pone 
sobre la mesa la lucha contra las multinacionales, debate que en Ecuador empezaba a germinar 
debido a la fuerte arremetida de Gobierno de Estado Unidos en la política económica y social del 
país. 
 
Siguiendo a Rich (1986), el conflicto respecto de la maternidad no tiene que ver con que las 
mujeres decidan ser madres, sino en cómo las mujeres viven la maternidad; en tal sentido plantea 
que la maternidad como institución de dominio patriarcal es evidentemente una práctica que 
legitima dicho poder en detrimento de la vida autónoma de la mujer. Por lo que, plantea que se 
requieren nuevas formas de vivir la maternidad donde la mujer no sea más una extensión de sus 
hijos/as y viceversa, sino que sea capaz de mantener su propia vida, sus espacios de construcción 
como mujer. 
 
Este es el discurso feminista que gira en los relatos de las entrevistadas, y que muestran  cómo la 
maternidad desde sus experiencias personales se vive desde otros significados, a partir de su 
encuentro con el feminismo, y la lucha por los derechos de las mujeres, planteándose nuevas 
formas de construir su maternidad. 
 
En primer lugar, la maternidad entendida como una opción y no como una obligación, 
evidentemente situadas en un contexto, tiempo y lugar desde el cual experimentan su maternidad. 
Uno tiene hijos por las razones más locas, yo tuve hijos ya vieja, ya a los 32 años, 
y dije: ya! ahora sí quiero tener hijos. Y me embaracé, bueno me casé con este 
hombre, y una de las cosas que yo añoraba -que decía yo quiero tener hijos- era 
para darle de mamar. Yo decía: que bestia, yo quiero tener hijos para darle de 
mamar a mis hijos pero así como debe ser, así como aprendí, porque aprendí [en 
las campañas impulsadas por el CEPAM]. Y claro ahí uno se va dando cuenta que 
no es tan fácil. Y vas diciendo: a ver un ratito. Una debería ser mamá en otras 
condiciones, más tranquila. (V.G. 2012, entrevistada) 
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[con mi ex compañero] Dijimos sí, tengamos. De hecho, por eso los dos han sido 
retos también. No te digo que en la primera en el entorno de amigos decían: no, 
no tengas piensa bien. Y yo: sí, porque no por el hecho de que voy a tener guagua 
me voy a limitar en las cosas. Esa fue una cosa de fuerza de voluntad, de decir les 
demuestro a estos manes que yo puedo hacer todo igual, no me va a limitar mi 
guagua, y de hecho eso así fue. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
Los dos relatos muestran la opción y decisión de las mujeres –y en el un caso, decisión concertada 
con la pareja- para ejercer la maternidad. Al mismo tiempo, a manera de silencio queda implícita la 
existencia necesaria de la figura masculina para llevar a cabo su maternidad; lo que responde a un 
momento concreto de la historia donde el discurso dominante plantea la necesidad de estar 
acompañada para ejercer la maternidad, y además de estar casada para que sea socialmente 
aceptado.  
 
Eso era tenaz, el hecho de que yo me vaya a vivir sin casarme, fue tenaz. No sólo 
en mi casa sino para un montón de gente. Porque el tema de la referencia de lo 
que la María era… o sea [decían]: ¿cómo se va a ir sin casarse?; además me fui a 
vivir en un barrio. Entonces decían: Ay, sin casarse. ¿No han pensado casarse? ¿Y 
por qué no se casan? Cásense! ¿Y si él le deja? y si no se qué! Entonces, era 
como… nos ponían ahí de ejemplo una joven que habían tenido un guagua sin 
casarse, pero además era el hecho de que él la embarazaba y se iba. Entonces, era 
el fracaso absoluto de la vida de la mujer, era terrible, o sea no podía concebirse 
que haya una mujer que vaya a tener guagua y sin marido; o sea la maltrataban, le 
pegaban. Había una jovencita que quedó embarazada y la mamá le pegó […]Creo 
que tenía 15 o 16 años. […] al día siguiente fuimos a hablar y [su mamá] decía: es 
que esta perra se ha ido a revolcar, que no se qué! O sea de todo, era de perra para 
abajo. Y le preguntamos: ¿pero por qué? ¿qué pasa?, [y su madre respondió]: es 
que está embarazada. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
 
En este relato, se muestra el discurso dominante del Estado que se reproduce a través de las 
prácticas cotidianas de las personas. El discurso aceptado es el de la madre „en edad de serlo‟ y 
„educada‟, en oposición a la „adolescente‟ que no debía embarazarse, por lo tanto era merecedora 
del castigo de la familia; además no sólo por embarazarse sino por „quedarse sola‟, „sin marido‟. 
(Varea, 2007)Para la entrevistada éste último hecho marcó su vida, al ser objeto de discusiones 
colectivas – comunitarias debido a la decisión de no casarse para vivir con su pareja, siendo así 
disidente del discurso oficial respecto del „ser mujer‟ en la época.  
 
De igual manera, las motivaciones expresas para ser madre parten del deseo de conocer respecto de 
la función biológica de la madre (por ejemplo sobre la lactancia), así como del deseo de evidenciar 
socialmente que la maternidad puede ser vivida desde otras prácticas y discursos -periféricos 
feministas- donde la mujer no deja de ser mujer por pasar a ser madre, sino que más bien la mujer 
puede mantener su autonomía aun siendo madre. 
 
En los dos casos, se muestra que la maternidad es una práctica que no es exclusiva del mundo de lo 
privado, sino que más bien tiene íntima relación con el ámbito de lo público, y donde lo personal se 
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vuelve profundamente político, pues es en lo personal donde se juegan las ideas construidas en la 
relación social a través de la práctica que se manifiesta en el cuerpo mismo de las mujeres. 
 
En segundo lugar, el uso de anticonceptivos e incluso la práctica de abortos son vistos como parte 
del derecho a decidir sobre la maternidad. El tema de la sexualidad se vincula primordialmente a la 
reproducción humana, lo que se hace presente en los discursos de la época, incluso los feministas; 
donde prevalecía de la necesidad de „cuidarse‟ usando o no anticonceptivos a fin de evitar tener 
hijos/as no deseados, escondiendo un miedo infundado desde instituciones como la familia o la 
escuela respecto de las relaciones sexuales, por el miedo a quedarse embarazada. 
 
Cuando una empieza ya a tomar decisiones en la vida como querer casarse, o 
tener sexo, es cuando te pones a pensar. Esas son cargas brutales que una tiene. O 
sea tener sexo es como malo. Aunque, por más que estudies, por más que -te 
hablo de mí, no de ahora son otros tiempos- entonces mis primeras relaciones 
sexuales fueron en la rural, porque yo hice unpacto conmigo misma yo dije: yo no 
voy a tener sexo, yo no me quiero quedar embarazada. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Tras ello, los silencios que se encuentran en los relatos denotan un discurso de postergación de la 
maternidad y también de negarla, en momentos específicos de la vida; como mecanismo de defensa 
y de subversión respecto de los significados de ser mujer en los 80. 
 
Yo no me quedé quieta con mi desarrollo personal -yo te dije hace un rato que- 
hice un pacto conmigo y dije: yo no voy a tener hijos hasta no tener una profesión, 
por lo tanto tengo que cuidarme en el tema de la sexualidad. Y yo de hecho a los 
23 años que estaba saliendo del internado rotativo para la rural yo era virgen; 
tenía pánico quedarme embarazada, tenía pavor, pero también tenía una claridad y 
decía: si es que me quedara embarazada –porque siempre hay momentos de 
riesgo, yo decía- no! yo me hago un aborto, que va! Tener un hijo no. Pero nunca 
me pasó. (V.G. 2012, entrevistada) 
Yo tuve dos abortos, el uno porque yo no sabía que estaba embarazada, me sentía 
mal, y había sido que estaba embarazada y se murió el bebé. […] Pero después de 
la Tania tuve un aborto que me practique porque ya no queríamos tener más 
guaguas, entonces mi hija habrá tenido unos 3 añitos –tal vez- yo tenía 28 años, y 
ahí yo decidí, decidimos los dos. Y claro un lugar así chuta -y como siempre la 
Paty me acompañó porque no quería tener el guagua- en un lugar caro, tenaz 
como te tratan. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
 Al contrario de lo que podría pensarse, la práctica de abortos no se manifiesta únicamente como 
una opción para postergar la maternidad, sino como una posibilidad de autonomía sobre sus 
propios cuerpos respecto del deseo profundo de no ser madres, en momentos concretos de la vida 
de las mujeres. Esto vinculado, en una importante medida, a la representación del „ser mujer‟ que 
las mujeres jóvenes feministas estaban construyendo y llevando a cabo en sus prácticas, donde el 
ser madre era uno de sus deseos, pero que no representaba la totalidad de los mismos.  
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Como se ha mostrado los discursos sobre la maternidad desde el feminismo en los años 80 se 
asocia a la decisión, es decir a la importancia de que exista la decisión de la mujer frente al 
embarazo sea o no planificado. Sobre el feminismo Virginia piensa: 
 
Yo si creo que es una opción por las mujeres, en ese camino uno puede tener 
como confrontaciones, dificultades de entender muchas cosas. También pasa por 
los afectos y los des-afectos que uno tiene, y por las experiencias que te marcan la 
vida; pero precisamente por lo que yo he vivido en mi familia en mi relación con 
las dos únicas mujeres como más cercanas en términos de filiación digamos, que 
han sido mi hermana y mi mamá; o sea a mi si me parece que el feminismo 
rescata esta opción de que las mujeres deberían ser dueñas de su destino y de sus 
decisiones, y no se les debería obligar a hacer cosas que no quieren, como tener 
hijos por ejemplo, porque yo si creo que es terrible, pero así de lo peor que le 
puede pasar a un ser humano es ser no deseado y  no querido. O sea eso a mi me 
parece brutal porque eso te marca la vida, te marca tu relación con el mundo, tu 
relación contigo misma y entonces hacerle eso a una persona es perverso y es 
cruel. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Siguiendo a Rich (1986), se puede pensar que las entrevistadas estarían experimentando una 
“maternidad política”, que plantea la existencia de las mujeres más allá del ser mujeres, sin 
convertir a los hijos/as en una extensión de ellas mismas, ni viceversa; sino más bien manteniendo 
sus objetivos de vida y luchando para realizarlos. 
 
En tal sentido, la maternidad se plantea en íntima relación con el designio de „ser mujer‟ en el 
marco del discurso dominante, y como tal de dependiente absoluta de un hombre, incluso 
subordinada a maltratos físicos como un hecho socialmente aceptado en aquel entonces. 
 
Cuando yo cumplí 14-15 años los vecinos de mi barrio decían que nosotras ya nos 
debemos casar, que yo ya me debo casar para buscar quién me mantenga y para 
que no esté así yendo a lavar, o pensando. Sino que tengo que buscar quién me 
mantenga.  Porque además, mi hermano segundo se dedicó al alcohol. Él tomaba 
y le quería pegar a mis hermanas, y yo no le dejaba que les pegue a mis hermanas. 
Entonces eso también me hizo dura, y yo decía: no me he de casar, no he de tener 
nada. Eso me marcó a mi […] cuando decidimos irnos a vivir juntos con mi pareja 
[a los 21 años] la única condición que yo le puse es que si él quiere estar tomando 
yo no le voy a decir que no, pero que llegue tranquilo que no me haga ningún lío. 
De hecho una de las cosas que decía: yo no me caso, porque algún rato las cosas 
no funcionan y por eso mejor que se vaya.(M.Q. 2012, entrevistada) 
 
Como se puede apreciar en este testimonio, la relación mujer-matrimonio-trabajo doméstico-
violencia es una relación que plantea como un devenir „natural‟ la necesidad de que las mujeres se 
casen, por otra parte de que la vida de pareja significa una vida de violencia para las mujeres, así 
como la necesidad de una suerte de enclaustramiento en la vida privada como resultado del 
matrimonio. Dicho discurso muestra claramente las prácticas de las mujeres y hombres de los años 
80, bajo un discurso patriarcal dominante.  
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Sin embargo, este mismo relato muestra un quiebre en el discurso, un cambio importante en las 
decisiones personales y políticas que hacen que el designio colectivo respecto del ser mujer se 
rompa cuando la entrevistada pone énfasis en el no querer vivir entre la violencia, en el dudar del 
matrimonio como si fuese un “seguro” para su vida. Esta puesta en escena del quiebre permite 
mostrar la posibilidad de transformar la vida concreta en un contexto desfavorable, en el cual las 
ideas son el campo de acción concreta que se traduce en prácticas políticas a través de la 
experiencia del cuerpo, transformando desde lo personal el habitus social respecto de las relaciones 
mencionadas. 
 
De esta manera, la disputa de sentidos respecto de la representación de „el ser‟ de las mujeres se ve 
transformado a través de las prácticas personales y corpóreas reales y concretas de las 
entrevistadas. 
La experiencia de la maternidad muchas veces vivida desde al menos dos formas de relación -la de 
mirar a la madre y desde el ser madre- permite construir significaciones respecto de esta categoría. 
Como ya se ha mencionado, la maternidad es una construcción social, misma que se va 
consolidando en doble vía: desde las experiencias personales en relación con la sociedad como 
desde los discursos sociales en relación con la vida personal. 
En tal sentido, la maternidad se convierte en un campo „cercano‟ para la sociedad como colectivo y 
para los individuos particularmente, frente a la cual todos y todas se sienten en capacidad de 
opinar, pero donde muchas veces se silencian determinados discursos. ¿Y será que a alguien se le 
puede ocurrir pensar la maternidad desde lo negativo? El siguiente testimonio muestra que sí. 
Es que esas son –cómo te digo- las imágenes y los modelos que uno tiene de que 
la maternidad. La maternidad es diversa, es totalmente diversa, y no es ni 
subliminal, ni es santa, ni es sagrada, ni nada. La maternidad es cruel y es brutal 
cuando no es deseada. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
En este breve pasaje del relato, Virginia plasma con claridad un discurso distinto del discurso 
hegemónico de la época respecto de la buena madre, posicionando con claridad y fuerza que la 
maternidad puede llegar a ser un evento „cruel‟ y „brutal‟ cuando esta no ha sido ‟deseada‟. 
Virginia plantea que la relación con su madre no fue siempre la mejor, y es más, casi siempre fue 
una relación tortuosa para ambas; es por ello que plantear a la maternidad como una posibilidad 
brutal y cruel parte del análisis en dos vías: lo brutal y cruel que puede significar para la madre, 
tanto como para los hijos o hijas fruto de un embarazo no deseado.  
Al respecto, Scheper-Hughes (1997) argumenta que es muyimportante distinguir el afecto „natural‟ 
del afecto „socializado‟, en el sentido de analizar como “el contexto económico, político y cultural 
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da forma a las emociones, este análisis puede ser entendido como una „economía política‟ de las 
emociones”.  Vemos entonces, como el contexto hace parte de la formación del habitus, y como las 
prácticas experimentadas en la relación madre-hija conformar un acumulado en la trayectoria 
personal que marca las representaciones individuales respecto de las representaciones colectivas 
hegemónicas frente a la maternidad. 
 
Scheper-Hughes (1997) analiza en “La muerte sin llanto” cómo se naturaliza la violencia explícita 
contra infantes por parte de las mujeres como una manera de resistencia y de supervivencia frente a 
sociedades que requieren la supervivencia de los más fuertes. En tal sentido, plantea que el „amor 
materno‟ es resultado de la socialización y no es „natural‟ es decir que viene biológicamente 
concebido entre las mujeres por poseer úteros, como atributo exclusivo de las mujeres. 
 
En este sentido, se plantea la relación deseo-maternidad como una arista de análisis relevante para 
la construcción de lo que en la actualidad varios colectivos feministas denominan la „maternidad 
elegida‟. Más allá del discurso de la „buena madre‟ se plantea su construcción desde el deseo 
personal de cada mujer frente a la maternidad, es decir de la libertad de elegir si ser o no madre, 
cuándo, dónde, con quién. cuántos hijos/as tener como parte de los procesos de autodeterminación 
de las mujeres.  
 
3.2.  La maternidad como forma de relación social  
 
La  maternidad, a más de ser un hecho social, en general constituye también una forma de relación 
social de las mujeres respecto de la sociedad. Siguiendo a Lagarde (1997)la maternidad –a más de 
constituir una experiencia biológica- también “es el conjunto de hechos de la reproducción social y 
cultural, por medio del cual las mujeres crean y cuidan, generan y revitalizan, de manera personal, 
directa y permanente, durante toda la vida a los otros”. (citada en Larrea & Vera, 2009, p. 69) 
 
En este sentido, existe una actitud maternal que trasciende de la relación madre-hijo/a y que es 
parte del habitus de las mujeres, y parte de un orden instituido por el Estado, donde incluso muchos 
de los discursos y prácticas feministas (discursos periféricos) –a lo largo de la historia- se han 
planteado desde dicha referencialidad.   
 
Es a través de los discursos de Virginia se ubica a la maternidad como forma de relación social, 
pues marcó sus construcciones personales e incluso su acercamiento al feminismo y a la 
organización social. 
Mis primeros acercamientos al feminismo y al tema de las mujeres fue 
entendiendo cómo las mujeres son responsables de la salud de los otros, no de la 
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salud de ellas. Y un aspecto importante de la salud era la nutrición, la comida, y lo 
otro fue el  tema de la lactancia materna. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Este relato muestra la relación social de tipo maternal que se encuentra presente como práctica 
cotidiana de relación en tanto perseguir la construcción de un mundo mejor para los otros y para las 
otras; práctica que ha sido cuestionada por muchas mujeres feministas ecuatorianas de la 
generación en estudio que por años han trabajado por la sociedad –por otros(as)-descuidando su 
vida personal, su salud, e incluso muchas de ellas sin contar con seguridad social. 
 
Cabe mencionar, que la aceptación social que se deriva de la actitud maternal de las mujeres 
jóvenes de los años 80 respecto de sus diversos ámbitos de interacción social, sea éste 
laboral“organizativo”; es decir que el cuidado que ellas podían ejercer frente a los otros se 
constituía en su elemento de desarrollo, de trabajo, de organización. (M.Q. 2012, entrevistada) 
Además de un contexto –al que ya se ha hecho mención en el capítulo anterior- en el que las 
temáticas de trabajo, de las organizaciones de mujeres y también organizaciones feministas de la 
época, tenían relación directa con la maternidad biológica, y los roles que socialmente estaban 
asignados a las mujeres en los años 80. 
 
Es claro que en las prácticas hegemónicas de la época, el trabajo del cuidado no sólo de los/as 
hijos/as, sino de los/as  hermanos/as, de la familia, de la comunidad, el cuidado de las y los otros 
era un rol asignado a las mujeres, y que además velaba un reconocimiento social por ello: 
 
En el barrio era muy querida por ser la guagua que hacía todo, el hecho de que 
esté en la casa mismo, la gente, hacía que te respeten, el tema de que estás en 
barrio hacía cosas organizativas en la casa, cuidabas de tus  hermanos, cuidabas 
de tus hermanas, entonces sí te ganas un respeto en el barrio, entonces a mi la 
gente del barrio [San José de Jarrín] me quiere un montón. (M.Q. 2012, 
entrevistada) 
 
El relato de María muestra un reconocimiento social de su entorno, obtenido a través de un trabajo 
basado en la relación social maternal del cuidado de los otros y otras, ejerciendo en la práctica el 
rol de madre-sin serlo-, del cual literalmente pudo “liberarse” cuando otra mujer asumió ese lugar, 
su cuñada. 
 
La maternidad, basada en el cuidado de otros, como forma de relación social de las mujeres oculta 
la relación de trabajo que socialmente ha sido „naturalizada‟ como exclusiva de las mujeres. 
Siguiendo a María Jesús Izquierdo (2004) asignar el cuidado exclusivamente las mujeres de fondo 
favorece la explotación económica de las mujeres.  
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Por ejemplo, en los años 80 aún seguía siendo complicado para las mujeres acceder a la carrera de 
medicina y muchas familias de clase media preferían que sus hijas sean obstetras o enfermeras; lo 
mismo respecto de clases menos acomodadas que preferían que sus hijas sean secretarias; 
profesiones que se han asignado históricamente a las mujeres a través de discursos que socialmente 
asignan roles de cuidado y asistencia en el ámbito de lo público. 
 
La otra pelea fue cuando quise ser médica. Mi papá dijo: no, si ella quiere ser 
médica que sea médica. Porque mi prima obstetriz le había dicho a mi papá: de 
gana va a ser médica la Virginia, que se haga enfermera, porque los médicos no 
tienen trabajo-porque en ese tiempo no había, ser médico era una caca en ese 
tiempo-. Los que triunfaban eran los que tenían plata, los que tenían dinero, tenían 
el apoyo de una familia que les mandaba afuera, y volvían especialistas. (V.G. 
2012, entrevistada) 
Este fragmento muestra la tendencia de una familia de clase media que en primer lugar debate 
sobre el devenir profesional de una de las mujeres jóvenes de la familia, y en segundo lugar plantea 
una seria problemática de clase respecto del futuro laboral al que una u otra carrera puede llevar a 
las personas jóvenes, y en este caso a una mujer joven. Siguiendo la tradición de Foucault (1998; 
2005), este relato contextualizado muestran el discurso hegemónico que se encuentra más allá del 
simple diálogo des-intencionado de los participantes que de fondo encubre un discurso de dominio 
patriarcal hegemónico respecto del  quehacer social de las mujeres en la época. 
 
En palabras de Foucault (2005), esta “voluntad de verdad” tiene como base la legitimidad 
institucional que tiende a ejercer cierto poder de coacción, que se pone en práctica a través de una 
sociedad en que se encuentra en permanente relación con las personas. 
 
Por otra parte, la relación social de reconocimiento a las mujeres por cumplir con el rol maternal 
del cuidado –en los ámbitos público y privado- que hemos visto marca las trayectorias personales 
de las entrevistadas, podría decirse se efectivizan a través de la una disciplina social e institucional 
en la que los discursos y prácticas son controladas, en el marco del poseer o no un reconocimiento 
social por la relación maternal que las mujeres crean con su entorno. 
 
En este sentido, el cuidado de los niños y niñas en los años 80 significaba un aspecto relevante para 
la interacción entre las organizaciones de mujeres creadas en la época y sus diversas demandas 
hacia el Estado. Varios de los puntos de la agenda de las mujeres –según los relatos de Virginia y 
María-tenían relación particular con resolver la situación del cuidado de calidad de las y los niños a 
través de la creación de guarderías y la implementación de campañas de nutrición y lactancia 
materna, como ya se ha mencionado anteriormente. Adicionalmente la lucha contra la violencia 
intrafamiliar, como un mecanismo de búsqueda de soluciones a los problemas comunes de las 
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mujeres en los años 80, así como un acto de hermandad entre las mujeres. (V.G & M. Q. 2012, 
entrevistadas) 
 
Siguiendo a María Jesús Izquierdo (2004) lo que está en juego no es únicamente el rol materno 
respecto del cuidado, sino las relaciones democráticas frente al cuidado en tanto práctica social 
necesaria para sostener la reproducción y producción del mundo. 
 
El „término‟ cuidar es pensar, sin embargo, la actividad intelectual no tiene lugar 
de un modo espontáneo, sino que ha sido activada por una emoción. El cuidado se 
encuentra en la encrucijada de la razón y la emoción, se trata de una actividad 
racional originada por un estado emocional. El estado emocional, el temor, sólo es 
posible si hay conciencia de la propia vulnerabilidad o de la vulnerabilidad de 
quien es objeto de preocupación. (Izquierdo, 2004, p. 132) 
 
De esta forma, se plantea la necesidad de generar una “ética del cuidado” en la que se llegue a un 
nivel de conciencia social frente a la vulnerabilidad a la que las personas se encuentran expuestas 
en todos los ámbitos de la vida; por lo tanto el cuidado sería “una manera de abordar las 
actividades que surgen de la conciencia de vulnerabilidad de uno mismo o de los demás”. 
(Izquierdo, 2004, p. 133) 
 
Uno de los problemas respecto del cuidado es que la cultura occidental ha puesto al cuidado de las 
personas en el ámbito de lo privado, por lo que es visto como una situación a resolver en el mundo 
de lo privado y aún son limitadas las sociedades que miran al cuidado en un juego en el cual la 
sociedad y el Estado se hacen corresponsables de ello. En ese sentido, se requiere analizar el 
cuidado desde una perspectiva de justicia social, y de esta manera buscar equilibro en torno a la 
desigual distribución de esta actividad entre hombres y mujeres, misma que genera explotación de 
las mujeres y en especial contra las mujeres más vulnerables. 
 
Como se muestra aquí, la maternidad en el ámbito privado y público muestra el vínculo estrecho 
con la construcción social respecto del cuidado en términos de la subalterización de la mujer. En 
este sentido, los relatos presentados dan muestra de esta relación desigual a la cual las mujeres se 
ven forzadas frente a una ética del cuidado de los otros/as que se impone socialmente, pero que al 
mismo tiempo ha sido asumida como un campo de ejercicio del poder. (Izquierdo, 2004) 
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CAPÍTULO IV 
EL ROL DE LA FAMILIA Y LA SEXUALIDAD EN LOS DISCURSOS Y 
PRÁCTICAS FEMINISTAS EN QUITO DE LOS 80 
 
 
 
 
 
“La libertad que el feminismo solicita para las 
mujeres es de carácter práctico, y se refleja en la 
posibilidad de actuar y de desplegarse,  de 
desarrollar creativamente la existencia”. 
 
Olaya Fernández Guerrero
20
 
 
Las construcciones sociales sobre la maternidad influyen insoslayablemente en las prácticas 
sociales e individuales con las que las mujeres, en general y en particular feministas, se enfrentan a 
esta experiencia. Dichas construcciones sociales muestran la construcción de la identidad 
individual, y como tal, los roles que asumen tanto hombres como mujeres en este proceso; situando 
en distintas posiciones a las mujeres y a los hombres. Estas posiciones –desiguales- son las que se 
pretende mostrar en el presente capítulo. 
 
Por otra parte, los testimonios de María y Virginia muestran importantes rupturas discursivas y 
prácticas en las que las mujeres jóvenes feministas de los años 80, transforman sus propias 
trayectorias y de esta manera transforman su entorno inmediato. Este particular muestra cómo la 
construcción del habitus es diverso, pero que sin embargo a pesar de tener construcciones 
personales y sociales distintas, varias de sus prácticas individuales tienen similitudes respecto del 
acto consciente de observar las relaciones de poder sociales, y frente a ellas tomar posturas para su 
transformación. 
 
Los testimonios muestran claramente cómo la categoría „familia‟ marca esta construcción del 
habitus, donde se instituyen relaciones de dominación simbólica que sitúan a Virginia y a María, 
desde temprana edad, en posiciones que se instauran en sus vidas como motor para la consecución 
de la misma a través de sus prácticas posteriores.  
 
Siguiendo a Bourdieu (2007), la familia es “un principio de construcción de la realidad social (…) 
[que] está en sí mismo construido socialmente y que en cierta manera es común a todos los agentes 
socializados”. (p.128)En este sentido, la familia en tanto institución cumple el objetivo de instituir 
                                                             
20
 Cita tomada del artículo de Fernández Guerrero, Olaya. Encuentros y Desencuentros entre el feminismo y 
la Maternidad. Del Libro Debates sobre la Maternidad desde una Perspectiva Histórica (SIGLOS XVI-XX). 
Editorial Icaria. Barcelona, 2010. p. 425.  
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duraderamente sentimientos de integración que a su vez pretenden generar estabilidad entre sus 
integrantes. 
 
Los ritos de la institución (palabra que procede de stare, mantenerse, ser estable) 
están encaminados a construir la familia como entidad unida, integrada, unitaria, 
por lo tanto estable, constante, indiferente a las fluctuaciones de los sentimientos 
individuales. (Bourdieu, 2007, p. 131) 
 
El discurso hegemónico sobre la familia también se ha ido transformando, y en Ecuador hoy se 
habla de familias diversas, es decir familias que no son la „familia nuclear‟ conformada por un 
padre, madre e hijos, sino familias que tienen otras maneras de conformarse. Sin embargo, el 
discurso hegemónico sobre la familia en los años 80 era el de la „familia nuclear‟. 
 
En los años 80 la familia debía estar conformada por un hombre y una mujer, casados, tener hijos e 
hijas, vivir bajo un mismo techo, el hombre era quien –como deber- proveía económicamente a la 
familia y la mujer debía asumir el trabajo doméstico, incluido el trabajo reproductivo. 
 
Este discurso hegemónico respecto de la familia incorpora el campo de la maternidad como parte 
del trabajo reproductivo que las mujeres asumen al integrar una familia. En ese sentido la familia y 
las relaciones familiares constituyen un campo de análisis necesario de explorar para entender lo 
que sucede en las prácticas sobre la maternidad, que están profundamente atravesadas por la 
relaciones familiares, y la familia como primer espacio de socialización de los seres humanos. 
 
4.1. Las familias en su diversidad: su rol en las dos experiencias de vida 
 
La familia, al igual que la maternidad y que el feminismo, es una categoría que en este estudio se la 
plantea en plural. Es decir, se habla de familias, maternidades y feminismos como categorías que 
denotan la profunda diversidad, tanto en las maneras de representarlas como en las mismas 
prácticas cotidianas de cada persona. 
 
El discurso único de la familia entró en crisis debido a la identificación de la violencia doméstica 
contra las mujeres, la violencia planteada entre padre y madre al interior del hogar, la división 
sexual del trabajo, y el cuestionamiento a la heterosexualidad, y a la maternidad como fin único del 
ser mujer; realidades que se hacen visibles en nuestro país a través de las organizaciones feministas 
y de mujeres que aparecen a partir de los 70. (Troya, 2007) 
Con estos antecedentes, el análisis de las familias se vuelve aun más complejo al ser éstas un 
principio para la construcción social de la realidad y al mismo tiempo estar construidas 
socialmente. En ese sentido, los relatos que a continuación se presentan respecto de la construcción 
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familiar intentan ser un paneo general de las mismas a modo de introducción para el análisis de las 
relaciones familiares y su relación con las prácticas de maternidad. 
 
Respondiendo a su condición de clase, los testimonios de Virginia, relatan la composición de su 
familia desde los aspectos numéricos, de parentesco, del capital económico acumulado y del capital 
cultural de su madre y padre. Relata también las divergencias entre las posturas de su madre y su 
padre respecto de ella misma [de Virginia], así como una relación de amor y odio entre ella y su 
madre. 
 
La mamá de Virginia era costurera, fue madre de dos hijos (una hija y un hijo) antes de casarse con 
su padre-veterinario empírico-, quien nunca los aceptó; motivo por el cual surge una relación de 
rechazo sobre los hijos de él (que son suyos también). La madre y padre de Virginia tuvieron tres 
hijos, ella era la única mujer de esta unión, y además tiene una hermana de parte de madre –la 
mayor y privilegiada por su madre-. 
Virginia siempre se sintió apoyada por su padre. Y relata que desde que era niña sintió como su 
padre terminó haciéndose cargo de ella y de como sus tías –en la infancia- se convirtieron en el 
referente maternal, en oposición a su madre que era „mala‟ con ella y sus hermanos. 
A los 30 años, Virginia decidió casarse por lo civil y tener hijos para darles de lactar, uno de sus 
deseos más profundos. Su pareja, era un comunista chileno, machista moderno; es decir que a pesar 
de ocuparse de muchas de las labores del cuidado y la vida doméstica, no soportaba que Virginia 
creciera profesionalmente, peor aun si esto implicaba relación con hombres y viajes.  
Sus hijos fueron totalmente planificados y deseados; su medida era dos hijos por lo que tuvo dos, 
una mujer y un hombre. Ella dice que su hija es una mujer fuerte y que, por el contrario, su hijo es 
más sensible. 
Al llevar once años de casada se separó, debido a que su compañero se fue. El padre de sus hijos 
jugó un papel importante en tanto cumplir su rol paterno, hasta el momento de su partida. 
La hija y el hijo de Virginia fueron criados por ella y por varias niñeras que acompañaron esta 
labor. La relación con su hija ha tenido momentos de tensión, mientras que con su hijo ha sido todo 
lo contrario. Virginia reconoce que alguna vez sintió que reproducía la violencia de su madre 
contra sus hijos; pero se dio cuenta, tomó conciencia de ello, y no permitió que esos fantasmas 
habiten en su nueva familia.  
En el relato de María, detalles sobran para describir el pasaje de la pérdida de su madre, una de las 
historias más impactantes que habita en su memoria; este evento determinó -de manera obligatoria- 
un cambio radical en su vida.  
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La madre de María falleció cuando ella tenía doce años; y su padre murió varios años antes. Quedó 
al frente de una familia conformada por dos hombres mayores a ella y dos mujeres menores. La 
solidaridad es uno de los principios que la une a sus hermanos y hermanas. 
 
María relata que creció siendo la madre de su casa, se hizo cargo del cuidado de sus hermanas 
menores hasta cuando cumplió diez y nueve años, que es cuando su cuñada asume este rol.  
 
Los recuerdos más importantes y claros de su madre son de una mujer fuerte, inquebrantable, capaz 
de hacer cualquier cosa por sacar a sus hijos adelante. La mamá de María vivía en un barrio 
popular de Quito y con claridad recuerda cuando acompañaba a su madre a las reuniones barriales. 
María dice que quienes sostenían el trabajo de la organización eran las mujeres, pero quienes 
asumían cargos de dirección eran los hombres. 
 
María se fue a vivir con su compañero a los vente y uno años, tuvo su primera hija a la edad de 
veinte y siete años aproximadamente, lejos de su familia trabajando con el movimiento indígena en 
el Cañar. Su segundo hijo lo tuvo ocho años más tarde. Ella dice que su hija es fuerte y su hijo 
demasiado sensible. 
 
A los cuarenta y seis años edad, María se separó de su compañero: él se fue. María habla de su 
relación de pareja con mucho orgullo de que hayan sido compañeros de lucha en varias trincheras, 
pero esta sensación se pierde en la dicotomía del discurso machista que puede esconderse detrás de 
discursos pro mujeres, que muchos hombres de izquierda saben cómo usar. Sus hijos fueron 
criados por ella y su pareja, a todo lugar al que viajaban se movilizaban con ellos.  
 
En esta breve introducción al campo en cuestión, se muestra en primer lugar dos espacios de 
construcción familiar, una primera que es la familia en la que ellas [María y Virginia] crecieron y 
una segunda que es la familia que ellas conformaron bajo sus discursos y prácticas propias, algunas 
de ellas en oposición a sus vivencias de familia inicial, lo que muestra relevantes transformaciones 
en los mecanismos para construir relaciones familiares en torno a la maternidad, estas relaciones 
serán analizadas más adelante. 
 
En segundo lugar, muestran que las familias –para llegar a constituirse como tal- requieren de 
eventos inaugurales que las funden. En este caso, se muestra la práctica del matrimonio como un 
acto inaugural relevante para fundar la familia en el contexto de los años 80; en el caso de María 
que optó por ir a vivir con su pareja sin casarse fue cuestionada por las personas de su entorno –su 
barrio-; mientras que Virginia relata que se casó con „un chileno‟, acto que fue bien visto en su 
entorno -su familia-.Siguiendo a Bourdieu (2007), también se requiere de actos de reafirmación 
 55 
constante, los que se generan a través de “afectos obligados y las obligaciones afectivas del 
sentimiento familiar” (p. 131) tales como el amor materno, el amor paterno, el amor conyugal, 
entre otros. 
 
En tercer lugar, se muestran las familias como un espacio de relación que permite trascender de lo 
individual a lo colectivo, es decir que de alguna manera obliga a sus integrantes a mantener 
prácticas colectivas mediante la unidad familiar y así con la sociedad; tejiendo un entramado de 
relaciones en las que se reproducen discursos y prácticas que se legitiman o se trasforman. 
 
Mi mamá era costurera de una fábrica de camisas, mi mamá trabajaba bastante 
también [como su papá], porque mi mamá tenía dos hijos antes de casarse con mi 
papá. Entonces para mi mamá era súper importante sentir que la que les daba de 
comer a sus propios hijos era ella, no mi papá. Entonces esa era una pelea así que 
a la familia la dividió porque eran los hijos de ella y éramos los hijos de mi papá. 
Entonces mi mamá siempre hizo esa diferencia. Y mi papá también. (V.G. 2012, 
entrevistada) 
 
En este relato, Virginia muestra entre líneas la necesidad de la unión familiar, es decir de práctica 
relacional de los integrantes de la familia para trascender de lo individual a lo colectivo al 
explicitar la división familiar; es decir que dos familias vivían bajo un mismo techo. Sin embargo, 
se muestra que el discurso hegemónico respecto de la familia en los años 80 no fue viable debido a 
las prácticas que en su familia se generaban, prácticas de exclusión de unos y no de otros, donde el 
„amor maternal‟, como afecto obligado de la familia, no se concretó en la relación con su madre. Es 
decir que en la práctica su familia era su padre y sus hermanos menores. 
 
El relato de María, así como el relato de Virginia, muestra cómo su práctica de relación familiar 
está íntimamente vinculada con la necesaria referencialidad materna y paterna. Lo relevante es que 
no se muestra como necesario que esta referencialidad se de a partir de la relación con su madre o 
padre biológico, sino que estas figuras pueden suplirse por otras personas cercanas, hermanos(as), 
amigos(as) u otros familiares. 
 
Hasta los 18 años que yo tuve, no tenía vida. Era la ama de casa, la mamá de la 
casa, del barrio, de las sesiones del barrio me acuerdo; bueno, estaba yo también 
en los campamentos juveniles porque así era, pero ya no era parte del 
campamento, sino que les iba a dejar a mis hermanas que estén en el campamento 
y después -algún rato- yo entraba también a los campamentos vacacionales como 
monitora, pero era como una mamá de los jóvenes, y decía: hasta aquí, hasta ésta 
hora, y corre a la casa a cocinar a no sé qué […] Entonces, no tuve una vida 
juvenil sino a partir de los 18 años, casi 19, cuando mi segundo hermano se casó y 
se fue a vivir fuera pero después regresó, y entonces cuando regresa con su esposa 
-con su compañera- ella asume un poco el tema, y ahí como que yo me liberé. Y 
ahí recién empecé a vivir yo, mi juventud de amigos, de novios, de fiestas y así un 
poco porque ella asumió el tema de la casa. (M.Q. 2012, entrevistada) 
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Además, María pone en escena una categoría nueva que se añade desde los relatos en el estudio:la 
“juventud”, la que se ve separada de la maternidad, y en mi interpretación se muestra 
implícitamente un discurso hegemónico negativo respecto de la maternidad adolescente y juvenil, 
tal como lo argumenta Soledad Varea (2007), los años 80 sería la década en la que se introduce 
desde la cooperación internacional y el Estado el discurso de la “madre madura” como nuevo 
paradigma frente al arquetipo de mujer de la época. 
 
Este relato muestra la movilidad que puede existir respecto del referente materno, transitando de 
una a otra persona; dicho tránsito se basa en el desempeño de roles „maternos‟ que se deben 
ejecutar para catalogarla como tal; es decir, las prácticas que deben asumirse –incluso sin desearlo 
o viviéndolo como una privación de la libertad individual-para poder fungir como madre. 
 
Al mismo tiempo, el relato muestra “la dura certidumbre de que la maternidad fue reducida por el 
patriarcado a servidumbre y todas las mujeres paren en cautividad […] a su vez adopta dos formas: 
la maternidad en esclavitud y la maternidad en servidumbre”. (García Nieto, 2009, p.179) 
Enunciando a la maternidad como un práctica por una parte forzada por situaciones de contexto 
que determinan que las mujeres sean madres, y por otra parte sea invisibilizado el trabajo que 
desarrollan las madres en función de la sociedad. 
 
4.2.  La relación con las madres y con las/los hijas/os 
 
Las prácticas que se desarrollan en las relaciones familiares con las madres serán analizadas en 
torno de la relación de Virginia y María con sus madres en términos generales y en segundo lugar 
las prácticas que las entrevistadas generan alrededor de la maternidad con sus hijos e hijas. Para 
ello, se presentan las representaciones que María y Virginia tienen sobre sus madres: 
 
Mi mamá con toda su maldad me impulsó a ser lo que soy, porque yo hacía las 
cosas para demostrarle que yo puedo, y que no le voy a dar gusto. Y claro, mi 
mamá me decía: carajo! aquí a mí no me van a venir con hijos, ni embarazadas, la 
que viene aquí con hijos se larga de esta casa. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Cuando Virginia habla de su madre, lo hace con profundo sentimiento de incomprensión respecto de 
las prácticas que ella ejercía contra su hija, es decir contra Virginia. Reiteradas ocasiones trató de 
negarle oportunidades de crecer profesionalmente, para generar conflictos en su relación de pareja, y 
siempre cuestionada por sus decisiones que se oponían a lo que su madre pensaba debía ser ella. Sin 
embargo, Virginia reconoce que esas prácticas la impulsaron para ser quien ella es hoy, lo que pone 
en la mesa la relación de amor y odio presente en esta práctica materna que inició con el nacimiento 
de Virginia y terminó con la muerte de su madre. 
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Para María, la representación sobre su madre se basa en la experiencia de socialización de sus 
primeros 12 años de vida, en los que vivió con su madre. 
Yo -como te digo- perdí mi mamá desde muy jovencita y papá menos todavía. Mi 
papá se murió cuando yo ni entraba a la escuela; mi hermana menor, ella nació al 
mes de la muerte de mi papá. Entonces, yo creo que primero el hecho de verle yo 
a mi mamá con 5 hijos, y pongo el ejemplo de la ropa, porque mi mamá lavaba 
ropa para mantener a 5 guaguas, o hacía cualquier cosa. Entonces era una mujer 
súper luchadora y yo guagua; entonces te das cuenta, cuando mi mamá se murió 
yo salí de primer curso, de hecho no terminé primer curso, y cuando estaba mi 
mamá yo le acompañaba a las reuniones del barrio y veíamos un barrio urbano 
marginal sin agua, sin luz, sin nada de nada. Entonces, eso si te da otras lógicas 
como para querer conseguir otras cosas, luchar en la vida como se dice. (M.Q. 
2012, entrevistada) 
 
El relato de María muestra como las prácticas de relación con su madre, al igual que Virginia, 
marcan de manera sustancial sus discursos y prácticas cotidianas, convirtiendo a la figura materna 
en un agente de socialización del mundo relevante para aprehender la realidad y sus discursos, en el 
contexto de los años 80. 
 
Victoria Sau (1994) plantea que uno de los ejes de análisis de las prácticas sociales en torno de la 
maternidad es el vínculo que debe subsanarse en la relación entre madres e hijas. 
El padre sabe que ha proporcionado una madre difícil de amar, por eso en el 
exterior presenta la relación madre-hija como la más idílica; aunque en el fondo 
sospecha y teme que el amor se produzca a pesar de todo, y por ello pone 
separaciones –un hombre entre ambas- y escarnece los diálogos, los encuentros 
frecuentes, las pequeñas complicidades, los secretos. Y lo vigila, lo controla y 
reconduce por medio de especialista al uso, modernos gurús de las almas. (Sau, 
1994, p. 56) 
 
Al respecto Murano (1995) plantea que saber amar a la madre hace orden simbólico, lo que 
significa que en la reconstitución de la relación madre–hija se gesta un potencial simbólico que está 
contenido en la relación femenina y que esta se neutraliza por el dominio masculino.(García Nieto, 
2009) 
 
Sin embargo, tanto Sau (1994) como de Murano (1995) han sido cuestionadas por otras posturas 
del feminismo, que argumentan que el ser mujer no necesariamente implica tener determinaciones 
que deducirían conductas específicas que resignifiquen lo social y cultural, o al menos no por una 
determinación natural.  
 
Por otra parte, analizar las prácticas que se dan en las relaciones familiares de mujeres feministas 
con sus hijos e hijas es un ejercicio complejo en dos vías: primero porque la maternidad es un 
campo de análisis que ha estado presente en los debates feministas desde posturas diversas y en 
ocasiones opuestas, debido al conflicto que supone la construcción de la identidad femenina, del 
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ser mujer. Y en segundo lugar, porque la natalidad y crecimiento de población es un asunto que ha 
sido abordado desde el ámbito público, donde dependiendo de la cultura y la época, los estados 
toman posición respecto del control de la reproducción humana, control que se inscribe como una 
práctica que a su vez instituye formas de desear en los cuerpos de las mujeres. 
 
Este control del Estado se concretiza mediante el rol preponderante que en los años 80 –y hasta 
nuestros días- jugó la institución médica. Es a través del discurso médico que la práctica de la 
maternidad se socializa en los años 80. 
 
En el Santiago [segundo hijo de Virginia] mi ilusión de la maternidad fue 
diferente, porque primero cuando yo fui a dar a la luz yo sí tuve dolores -con la 
Camila no-. Con el Santiago me dolió todo […] me quisieron maltratar y yo no 
me dejé, me quisieron hacer tactos, porque el Santiago venía parado, entonces 
todo el mundo me quería hacer tacto […] me hicieron tacto en la contracción, me 
rasuraron, me dolió la peridural, me dolió después el útero a lo bestia que tuve que 
pedir que me inyecten. Me aterroricé porque me habían dejado la peridural pegada 
y cuando la enfermera –que era una amiga- me empezó a buscar el cuello, yo dije: 
¿usted me va a inyectar en el cuello?, me dijo: es que aquí [en el brazo] tiene el 
catéter. Me despertaron cuando estaba dormida para inyectarme, y yo le tengo 
pavor a las inyecciones, “es que tiene indicado para el dolor” [decía la enfermera] 
y yo le dije: pero a mi no me está doliendo, pregúnteme. Dormida en ese 
cansancio, le dije: a mi no me inyecta porque no me está doliendo nada […] no 
entregaban al Santiago, tuve que ir con ese dolor a pedir que me entreguen al 
guagua para darle de mamar. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
El relato de Virginia sobre el nacimiento de su segundo hijo muestra la constante violencia 
simbólica y física ejercida desde los representantes de la institución médica; esta práctica se 
inscribe en los cuerpos de las mujeres, por lo que pasa a formar parte de la construcción de las 
representaciones sobre el parto, siendo esta una de las primeras experiencias-agresiva e invasiva- 
que marcan la relación con los hijos e hijas. 
Simone de Beauvoir (1989), en su obra El Segundo Sexo, plantea que el embarazo y el parto son 
experiencias profundamente dramáticas que mutilan la identidad femenina que hace que las 
mujeres pasen a construirse como seres en base a la existencia del otro; por lo tanto la práctica 
maternal significa claudicar frente al deseo masculino de dominio y subordinación de las mujeres. 
Simone de Beauvoir (1989) insta a las mujeres a rebelarse frente al mandato social naturalizado 
respecto de los roles maternales y de cuidado, debido a que estos son mecanismos que han sido 
usados por los hombres para mantener el orden social patriarcal, a través del control masculino 
sobre los cuerpos femeninos. En este sentido, el discurso médico como un campo profundamente 
masculino legitimado por el Estado para normar las prácticas femeninas respecto de sus propios 
cuerpos, y de actos biológicos que en otros contextos fueron dirigidos por mujeres, y que en los 
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años 80 toma fuerza el apogeo de la medicalización del cuerpo, acompañado del discurso Estatal 
respecto del control de la natalidad. 
Sin duda, la relación que se establece entre la madre y el hijo o hija es una relación que inicia desde 
antes del nacimiento y desde el propio cuerpo de las mujeres, donde “el cuerpo es relato, es 
narratividad abierta a la temporalidad, y la libertad es aquí descrita como ese despliegue de la 
dimensión expresiva de nuestros cuerpos”.(Fernández Guerrero, 2010, p. 432)Tal es así que para 
teóricas feministas como Sara Ruddick (1990), por ejemplo, la práctica maternal es el vínculo que 
se establece con el hijo o hija, planteando el nacimiento como el privilegio sobre la muerte, y en 
consecuencia el mandato de proteger a la especie humana. 
En el análisis de Olaya Fernández Guerrero (2010) sobre la obra de Sara Ruddick(1990) plantea 
que: 
La práctica maternal se basa en el desarrollo de tres actitudes: protección [la 
madre vela por la seguridad de su hijo], nutrición [esfuerzo por cubrir necesidades 
básicas, físicas del hijo]y aprendizaje [madre trata de inculcar al hijo actitudes y 
valores que considera positivos]. (p. 428) 
Dichas prácticas maternales buscan consolidar la relación madre e hijo(a) a fin de crear un vínculo 
que permita transformar las relaciones de violencia que se establecen en el habitus de las personas 
como mecanismo de interrelación. Y en este sentido, argumenta que las relaciones humanas para 
con el mundo podrían cambiar sustancialmente si se afianza la relación madre – hijo/a. 
Para mí el feminismo es primero una herramienta de cambio, pero también el 
feminismo debe ser concebido como una cosa de igualdad, también de derechos. 
Entonces yo por ejemplo, ahora, aquí con mis hijos trato de hacer eso. A mi me da 
susto por ejemplo que mí hija es dura, ella tiene una escuela tenaz en algunas 
cosas, porque ha estado todo el tiempo con nosotros […] y él [su hijo] es muy 
sensible. A mí me asusta con eso de que aquí nada de machismo y que el tema de 
género; entonces las dos le educamos a él con cuidado, o sea el respecto, las 
cosas, y a mí me asusta eso porque él es súper sensible […] entonces por ejemplo 
a él le encanta cocinar, a nosotras dos no, por la revelación de que a nosotras las 
mujeres nos han delegado esto. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
En este relato María plantea como sus prácticas concretas frente a la relación madre – hijo y madre-
hija, experiencias constitutivas del habitus, se muestra de manera distinta en los cuerpos y 
percepciones de su familia. En este sentido, María como madre feminista y desde sus prácticas 
familiares, feministas y maternales construye a su hijo con mayor sensibilidad frente al mundo y a 
su hija desde posturas de fuerza; ambas prácticas suman a la construcción política de un mundo de 
igualdad donde se consolidan procesos de vida en los que las mujeres nos situamos desde otros 
lugares distintos al de la víctima, y en el caso de los hombres para que con mayor sensibilidad 
enfrenten la vida desde la construcción de nuevas formas de ser y sentirse hombre, fuera de la 
violencia. Esta situación es similar en el testimonio de Virginia, donde a pesar de las diferentes 
 60 
posiciones en el espacio social y trayectorias su representación frente a sus hijos e hijas es 
relativamente la misma. 
Santiago es maravilloso también, es un niño más mujer que mi hija. Es más 
femenino el Santiago que la Camila, siendo hombrees más sensible, es más 
necesitado de afecto que la Camila, es impresionante la diferencia que tienen los 
dos en eso […] la Camila es más seca, más independiente, la Camila ha sido 
siempre más dura, más brutal […] mi hija desde chiquita me increpaba, me 
criticaba, me decía que ella tiene derechos, era jodida, ha sido bien jodida. (V.G. 
2012, entrevistada) 
Como se muestra en el relato de Virginia, la relación de socialización familiar de los discursos 
dominantes o periféricos, como en este caso el discurso feminista, marca pautas que marcan las 
percepciones, emociones y deseos de las personas. Tanto el relato de Virginia como el de María 
muestran lo relevante de aportar en la construcción de mujeres independientes y fuertes para 
enfrentar la vida en un contexto en el que el sistema patriarcal plantea relaciones de dominación 
masculina; y en el caso de sus hijos hombres el desarrollo de la sensibilidad, en oposición a la 
violencia machista, se muestra como un parámetro relevante en su forma de construir el mundo tal 
como se muestra en el siguiente relato de María. 
Si ya eduqué una hija que es capaz de tomar sus propias decisiones está bien, 
entonces por eso mismo me siento muy responsable. Con mi hijo me siento súper 
responsable, preocupada porque todavía es menor de edad, pero es como que los 
hombres desarrollan menos rápido que las mujeres; o sea creo que las mujeres 
maduran más rápido que las mujeres –o no sé si será que ami me pasa- yo siento 
que a la edad que él tiene mi hija era mucho más madura a lo que él es ahora […] 
Tania a esa edad ya era súper independiente, él no. Es como esa preocupación de 
cómo uno educa a los hijos, cómo se orienta. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
Esta propuesta feminista, que se practica en las relaciones cotidianas, es el resultado de la toma de 
conciencia frente a las relaciones de desigualdad entre géneros que experimentaron las 
entrevistadas desde su niñez, pero que sin embargo convivían con la representación opuesta, es 
decir experiencias de mujeres que se opusieron a la dominación. La propuesta del cuidado y 
educación de sus hijos e hijas se puede decir que relativamente es el resultado de las experiencias 
familiares de la niñez de las entrevistadas, en las que vivieron situaciones de desigualdad: 
Yo soy la niña típica de que el padre rechaza a la hija por ser mujer, y que después 
la quiere porque ya le toca quererle. Entonces cuando yo nací mi papá se había 
enojado mucho con mi mamá y había dicho: pendejada! […] entonces claro, mi 
mamá se había enojado y mi vida empezó así. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Este relato muestra el discurso hegemónico bajo el cual Virginia creció, siendo el hecho de ser 
mujer motivo suficiente para se rechazada, en este caso, por su padre. Situación que cambia debido 
a que la madre de Virginia deja a los hijos –incluida Virginia- con el padre y ella decide marcharse 
de la casa. 
 61 
En este sentido, se muestra un cambio importante en las prácticas familiares y maternas feministas 
de los años 80, respecto de las prácticas maternales y paternales de los años 60, contexto en el cual 
crecieron las entrevistadas. Es decir que la práctica maternal es un acto constituido por el contexto 
pero al mismo tiempo es una práctica capaz de constituir nuevos escenarios y así transformar la 
cultura. 
La propuesta de politizar lo personal, ha acompañado a los feminismos desde hace varias décadas. 
En el contexto de los años 80, se muestra cómo las mujeres feministas hicieron de la maternidad 
una práctica de transformación, basada en la decisión de las mujeres.  
4.3. La relación de pareja 
 
 
 
 
 
 
 
 
“La crítica de la sospecha recuerda que todos 
los valores universales son de hecho valores 
particulares universalizados, por lo tanto sujetos 
a sospecha (la cultura universal es la cultura de 
los dominantes)”.  
 
(Bourdieu, 2007, p. 157) 
 
Como menciona Bourdieu en la cita, los valores universales son valores particulares 
universalizados, éstos son socializados y habitan en las prácticas cotidianas de las personas, son 
reproducidas o transformadas en la cultura; y en conocimiento de que estos provienen de la cultura 
de los dominantes es entonces que estos valores perpetúan el status quo. 
 
Siguiendo este análisis, la conformación de pareja a través del matrimonio –como se ha 
mencionado con anterioridad- es una práctica que en la cultura de los años 80 estaba „naturalizada‟, 
llegando a considerarse como uno de los objetivos deseables por las personas, especialmente por 
las mujeres, y como se ha mostrado tener pareja y casarse con esta elevaba el estatus de las mujeres 
en la sociedad quiteña; la práctica de conformar una familia inicia con el rito del matrimonio 
(Bourdieu, 2007), dicha práctica no excluía a las mujeres feministas, y a pesar de ello, tanto María 
como Virginia fueron capaces de transgredir ese valor social, la primera decidiendo ir a vivir con 
su pareja sin casarse, y la segunda casándose únicamente por lo civil. 
 
Siguiendo a Bourdieu (2007), el discurso de la familia –que contempla la formación de la pareja 
como evento fundador de ella- es un discurso institucional poderoso y actuante, y que a través de 
normas provenientes del Estado, esta figura se va moldeando, acoplándose a los discursos 
dominantes de cada época. Sin embargo, las prácticas feministas también trasgredían el status quo 
de aquel momento y los testimonios de Virginia y María muestran interesantes caracterizaciones de 
las parejas y sus relaciones afectivas en los años 80. 
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En primer lugar, no es casualidad que María y Virginia hayan optado por compañeros sensibles a 
los temas de los derechos de las mujeres; esta práctica muestra que por una parte los contextos 
altamente violentos en los que ellas crecieron y su toma de posición respecto de ello influyeron, 
permitiendo que ellas se sitúen en diversos espacios y construyan relaciones con personas que al 
igual que ellas se encuentran en luchas similares, llegando así a optar por parejas con las que 
compartían criterios frente a la vida, es lo que se muestra en el siguiente relato. “El día que yo 
asumí el hecho de vivir en pareja, fue precisamente porque nos planteábamos unos ideales, es 
decir, yo no podría concebir una pareja con la que yo no pudiera entablar algún tipo de 
conversación política”. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
Por otra parte, los testimonios muestran que las parejas de María y Virginia eran “políticos de 
izquierda”, con quienes decidieron tener hijos e hijas. Ellos respetaban las luchas que emprendían 
Virginia y María en pro de los derechos de las mujeres, discurso que podría verse reflejado en 
prácticas relacionadas con el trabajo doméstico y de cuidado frente a las que ellos asumían un rol 
de corresponsabilidad con sus hijos e hijas y sus hogares.  
 
Primero era un chileno, político, de izquierda, que venía de un partido político 
súper tradicional allá, y era generalmente de esos militantes de izquierda que 
habían pasado por la dictadura de Pinochet: súper orgánico, súper obediente de la 
disciplina, era un macho total. Pero era un macho raro porque le fascinaba el 
trabajo doméstico: les bañaba a los guaguas, lavaba la ropa, cocinaba. (V.G. 2012, 
entrevistada) 
A mi me parece que, bueno de todas maneras se supone que era un compañero, 
que es un compañero!. Que estaba trabajando todos los temas de derechos 
sociales, incluso -creo que- por los derechos de las mujeres también; de hecho, 
cuando estábamos juntos era un soporte que yo poder salir a hacer mis actividades 
y él se quedaba al cuidado de los guaguas, y de todo lo que implica estar en la 
casa. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
María Jesús Izquierdo (2004) plantea quela división de trabajo históricamente ha sido motivo de 
discriminación de las mujeres, al situarlas a través del trabajo del cuidado y del trabajo doméstico 
en el mundo de lo privado; siendo lo público un mundo en el que solamente los hombres pueden y 
deben desenvolverse, limitando así la posibilidad de desarrollo de otras capacidades de las mujeres 
esta última esfera. 
Como se muestra en los testimonios, María y Virginia reconocen que ellos asumieron tareas 
domésticas y de cuidado de sus hijos e hijas, lo que facilitó que ellas puedan asumir su vida pública 
de manera distinta a la mayoría de mujeres. Sin embargo, esta conducta no estuvo siempre presente 
en la trayectoria de sus compañeros y fue variando con el paso del tiempo. 
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Con la Camila el Víctor era más amoroso, era más comedido -que no deben ser 
comedidos porque la hija también era de él- me pasaba a la guagua para darle de 
mamar en la madrugada. Pero con el Santi no. Con el Santi me dijo: yo ya no me 
voy a levantar a pasarte al Santi, te levantas vos porque yo estoy muy cansado 
trabajando y yo no te voy a ayudar. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Y estos relatos pasan a ser parte relevante tanto para María como para Virginia al momento de la 
llegada del quiebre en sus relaciones de pareja, donde ambas plantean que el proceso de 
fortalecimiento de su imagen pública fue un detonante para dicha ruptura. 
Era muy celoso, competitivo y claro en el lapso que yo estuve casada con él, yo 
fui directora del CEPAM, Directora Provincial de Salud, y eso para él fue 
aniquilarlo. Siempre gané más que él (…) Yo agradezco a la vida, porque él se 
fue, o sea yo no lo mandé, él se fue, ahí no tengo porqué sentirme culpable. (V.G. 
2012, entrevistada) 
Nos separamos, creo yo que una de las causas –supongo yo que él no acepta ni 
aceptará- es el tema –precisamente- cuando las mujeres empiezan a despuntar en 
el ámbito político, organizativo. Luego de 3 años, queriendo entender el motivo 
de la separación, creo que esa es una de las causas […] los últimos 5, 6 años antes 
de separarme de él, yo tuve una vida activa mucho más fuerte dentro del 
movimiento de mujeres del país, pero sobre todo dentro del Movimiento Nacional 
Mujeres por la Vida, en el que yo he estado vinculada desde hace muchísimo 
tiempo. Pero que en este movimiento yo asumí otras cosas, el tema del  trabajo, la 
afinidad, las cosas que yo quería hacer y obviamente pasaba todo el tiempo 
afuera, pasaba viajando. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
En los relatos de las dos entrevistadas se concluye que el motivo central para la ruptura en sus 
relaciones de pareja, fue la “actitud patriarcal” que predominaba en sus compañeros, haciendo 
mención a la amenaza que puede significar para un hombre sentirse menos importante en la esfera 
pública que sus compañeras.  
A nivel existencial, por otra parte, aparece por primera vez en los relatos la categoría de la“culpa”. 
Las entrevistadas mencionan que no se sienten culpables respecto de la finalización de sus 
relaciones de pareja, debido a que sus parejas fueron quienes lo decidieron. La pregunta que surge 
es ¿por qué hablar de culpa? 
La culpa es el resultado de una construcción social que juzga y criminaliza la 
sexualidad femenina, y pretende normar la forma de relacionarse de las personas y 
los cuerpos, e institucionalizar el control social de la sexualidad y la vida, 
especialmente de las mujeres. (Larrea & Vera, 2010. p. 128) 
Siguiendo a Larrea y Vera (2010), hablar de la culpa como una probabilidad pone en manifiesto 
prácticas sociales y culturales que juzgan a las mujeres de esta época, por motivo de romper una 
relación. En clave de silencio aparece la posibilidad de culpa si hubiesen sido María o Virginia 
quienes decidían romper con una relación que ya no querían mantener. Este sentimiento de culpa se 
relaciona directamente con los roles que a las mujeres se les asigna en el matrimonio/pareja desde 
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el discurso hegemónico, donde las mujeres son las llamadas a cuidar la continuidad de la familia. 
Esta es una ambigüedad que se lee como resultado de la relación de poder existe entre las mujeres 
feministas y la cultura hegemónica patriarcal, de la cual tanto hombres como mujeres estamos 
permeados, reproduciendo en ciertos casos prácticas profundamente machistas y en otros 
momentos transformándolas. 
4.4. Sexualidad, anticoncepción y aborto 
 
En esta sección se abordarán tres temas que fueron abordados de manera tangencial con las 
protagonistas del presente estudio: sexualidad, anticoncepción y aborto. 
 
La sexualidad, al igual que la maternidad, es una construcción social que está regulada por la 
sociedad, las instituciones sociales y políticas y por la cultura, es por ello que dependiendo del 
lugar, las personas presentes y el tiempo se puede hablar con mayor fluidez o guardar silencio 
absoluto frente al tema. (Foucault, 1998; Lagarde, 1997) 
 
Sin embargo, la sexualidad es vivida por todas las personas y los años 80 constituyeron una etapa 
en la cual la sexualidad, vinculada directamente con la reproducción, tenía como fin limitar la 
procreación y que las mujeres tengan menos hijos que las generaciones anteriores para que de este 
modo tengan mejor calidad de vida y las mujeres puedan incorporarse al mercado laboral. (Varea, 
2007) 
 
Podría decirse que las mujeres tenían mayor capacidad para decidir sobre su vida sexual debido a 
las políticas de control de la natalidad que se empezaban a impulsar desde la institucionalidad, sin 
embargo el testimonio de Virginia muestra que su decisión de no tener relaciones sexuales estaba 
asociada al miedo que le producía pensar que iba a quedar embarazada y de este modo repetir la 
historia de su hermana y su madre. 
 
El tema de la sexualidad era bien complejo, complejo por las ganas que una tiene, 
una quiere tener sexo, pero yo dije no. Cuando una empieza a tomar decisiones 
personales como querer casarse o tener sexo. Esas son cargas brutales que una 
tiene. Tener sexo es como malo […] mis primeras relaciones sexuales fueron en la 
rural, porque yo hice un pacto conmigo misma y dije yo no voy a tener sexo en la 
universidad, yo no me quiero quedar embarazada. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
Virginia estudió medicina, sin embargo nunca recibió información de cómo podía protegerse para 
no quedar embarazada o para no adquirir una infección de transmisión sexual. Esto evidencia un 
vacío importante en torno a la formación de una generación de médicos y médicas que no 
recibieron información científica sobre el uso de anticoncepción. 
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A mí, la universidad no me enseñó de anticoncepción, porque había una consigna 
política antiimperialista y decían que usar anticoncepción es ser aliados de los 
gringos para exterminar a la población indígena y campesina del país. Yo aprendí 
en la rural porque que antiimperialismo ni que nada, me venían a pedir las 
pastillas, el dispositivo, y yo no sabía nada de nada. Yo supongo que mis amigas 
que tenían sexo deben haber aprendido por su cuenta […] pero Planet Parenthood 
equipó la Escuela de Obstetricia y envió a unas obstetrices-entre esas mi prima- a 
capacitarse en Chile, Colombia y México. Mi prima se fue a esos tres sitios a 
capacitarse en anticoncepción, entonces sólo había en la Escuela de Obstetricia no 
en la de Medicina. (V.G. 2012, entrevistada) 
 
En este punto se muestra una contradicción importante entre las instituciones, pues mientras 
Naciones Unidas iniciaba con el discurso de disminuir el número de las familias (Varea, 2007) las 
instituciones de educación superior mediante un discurso antiimperialistanegaba el derecho a la 
información a sus estudiantes. 
 
Por otra parte, María quedó embaraza tras la falla del método anticonceptivo que había empezado a 
usar con su pareja, a pesar de ello tomó la decisión de tener una hija consensuando con su pareja. 
Pero previo a ello, María ya había estado embarazada una vez y con su pareja tomaron la decisión 
de interrumpir el embarazo. 
 
Cuando me hice el primero [aborto] no se hablaba nunca ni de derechos sexuales 
ni reproductivos, y menos de la soberanía del cuerpo, o sea nada! Y cuando yo me 
hice no se hablaba de eso, si habían los movimientos feministas pero no se 
planteaba como se plantea ahora el tema del aborto. Entonces yo creo que por eso 
no sientes ni culpa ni rechazo ni nada, de hecho me acuerdo que cuando tuve uno 
de los abortos me fui con mi suegra, mi suegra me acompañó. Y dentro de una 
concepción súper, súper tradicional, súper religiosa, de mi suegra, y yo decía: y 
ahora cómo? Pero no ella tranquila, con respeto absoluto. Los dos fueron en sitios 
seguros, y no fue difícil encontrar información. Yo no me acuerdo haber tenido 
dificultad en encontrar un sitio. (M.Q. 2012, entrevistada) 
 
 
Al respecto, Lamas (2001) señala: 
 
Respetar la autodeterminación sexual y reproductiva de las mujeres requiere 
aceptar el derecho a interrumpir un embarazo. La promoción de la libertad social 
no es real si no se construye sobre el respeto a la libertad individual. Los derechos 
sexuales y reproductivos cobran una relevancia fundamental en la vida concreta, o 
sea, en los cuerpos de las ciudadanas. (p. 11) 
 
Las tensiones a las que las mujeres feministas se enfrentan en torno a su vida sexual y reproductiva 
son fundamentales para evidenciar la existencia de relaciones de poder que sobrepasan sus propios 
discursos en las prácticas de la vida concreta de las mujeres. Estas tensiones muestran de qué 
modolos discursos dominantes sobre la sexualidad llegan a participar en las decisiones, 
significaciones y emociones que las mujeres van experimentando en el día a día, limitando su 
autodeterminación y la posibilidad del disfrute de estos derechos; al mismo tiempo muestran cómo 
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los discursos feministas pueden ser una herramienta de liberación para el ejercicio de los derechos 
sexuales y derechos reproductivos. 
 
En este contexto, María relata que vivió sus experiencias de aborto sin culpa. El argumento que ella 
planteó fue que al ser una decisión consensuada con su pareja ella no sintió temor de ocultarse, sino 
que esto mas bien permitió encontrar sitios seguros para la práctica de los abortos. “Algunas se 
quedaban embarazadas y abortaban, yo acompañe a una por lo menos, y supe de otra que abortó. 
Yo acompañé a una amiga, dos veces la acompañé a hacerse un aborto”. (V.G. 2012, 
entrevistada)El aborto aparece en los dos relatos como una práctica común, ni María ni Virginia 
relatan historias de culpabilización por decidir hacerlo o acompañar a otras mujeres a interrumpir 
un embarazo, sino más bien como decisiones tomadas y ejecutadas por las mujeres y las dos 
acompañadas. 
 
Sin embargo, surge la pregunta ¿cuándo las mujeres viven un aborto con miedos o desesperación? 
 
Otra cosa es ver a las mujeres como veíamos en el servicio médico del CEPAM, 
que iban violadas por el padre, o embarazadas y rogándonos: doctora ayúdeme, yo 
no quiero esto. Yo lloro pocas veces en el trabajo, pero había casos en los que una 
decía: no dios mío, pero que bestia, y yo no sé hacer, no sé hacer eso. (V.G. 2012, 
entrevistada) 
 
Este breve pasaje del testimonio de Virginia se muestra una diferencia entre las experiencias de 
aborto que ella acompañó y esta última que evidencia un deseo imperante de no procrear por motivo 
de violación. Adicionalmente, María y Virginia tenían medianamente información para llegar a un 
sitio seguro y practicarse el aborto, sin embargo las mujeres que acudían al CEPAM probablemente 
se encontraban solas y en desesperación por acceder a un aborto. Este ejemplo, muestra cómo el 
acceso a información puede hacer que las mujeres vivan un mismo evento de modos totalmente 
distintos.  
 
El feminismo rescata la opción de que las mujeres deberían ser dueñas de su 
destino y de sus decisiones y no se les debería obligar a hacer cosas que no 
quieren -como tener hijos por ejemplo- porque yo si creo que es terrible. […] lo 
peor que le puede pasar a un ser humano es ser un hijo no deseado y ser no 
querido, eso a mi me parece brutal porque eso te marca la vida, tu relación con el 
mundo, contigo misma, entonces hacerle eso a una persona es perverso, es cruel. 
Por eso yo creo que cuando las mujeres interrumpen un embarazo eso es sagrado, 
eso es absolutamente legítimo. Algún día este país tiene que llegar a eso, a tener 
servicios de abortos seguros públicos. (V.G. 2012, entrevistada) 
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CONCLUSIONES 
 
“En esta contradicción inevitable  entre lo que debió haber sido y lo que es,   
he librado numerosas batallas mortales, batallas a mordiscos de ellas contra mí   
-ellas habitando en mí queriendo ser yo misma-  
transgrediendo maternos mandamientos, desgarro adolorida 
y a trompicones a las mujeres internas  que, desde la infancia,  
me retuercen los ojos  porque no quepo en el molde perfecto de sus sueños,  
porque me atrevo a ser esta loca, falible, tierna y vulnerable,  
que se enamora como alma en pena  de causas justas”. 
 
Gioconda Belli
21
 
 
 
Esta tesis tuvo como una aproximación desde el análisis comunicacional y la teoría feminista hacia 
el fenómeno de los discursos y prácticas materiales ligadas  a las maternidades de dos feministas 
ecuatorianas en los años 80. Se entiendea la comunicación como un proceso complejoen el que se 
disputan relaciones de fuerza y poder simbólico entre diversos actores situados en un espacio y 
tiempo concretos, que a través de la producción discursiva legitiman y/o transforman el orden 
social; y la teoría feminista entendida como la perspectiva de interpretación que pone en evidencia 
las relaciones de dominio patriarcal históricamente construidas y culturalmente legitimadasen las 
sociedades. 
 
Las preguntas que se resolvieron en el proceso de investigación giran en torno a dos ejes 
centrales:¿qué discursos feministas fueron elaborados alrededor de las maternidades en Quito en 
los 80? y ¿qué prácticas adoptaron las feministas a partir de dichos discursos?  
El primer hallazgo es que la maternidad es un campo complejo de análisis del cual varias ciencias y 
disciplinas como la medicina, la biología, la psicología, la economía, la antropología, entre otras; 
debido a que, de la mano de la producción, la reproducción humana se encuentra en el centro del 
desarrollo económico y político del mundo occidental.La multiplicación de los discursos alrededor 
de la maternidad tienen su auge en el SXVII, al igual que los discursos sobre anticoncepción, 
familia, matrimonio, mujer, sexo, apuntando a la consolidación del sistema capitalista patriarcal 
que se basa en el control de los cuerpos para conservar el orden social. (Foucault, 1998) 
 
En este contexto, el pensamiento feminista ha luchado contra el dominio patriarcal, desarrollando 
conocimiento desde las ciencias sociales quepermita entender cómo funciona el orden social y 
accionando políticamentepara transformar la realidad de inequidad entre hombres y mujeres que 
persiste en las sociedades. Entendiendo queel sistema patriarcal y capitalista se constituye, en 
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palabras de Prieto Castillo, como emisor real de mensajes, siendo este el que detenta los medios y 
recursos para la producción y reproducción de discursos de dominación. 
 
Sabiendo que el poder no se posee sino que se ejerce, y que uno de los dispositivos utilizados para 
perpetuar este orden patriarcal es la sexualidad, la microfísica del poder actúa para controlar el 
cuerpo de las mujeres legitimando roles concretos que las mujeres deben jugar en cada momento de 
la historia y esto en función de una permanencia colectiva.  
 
El dominio patriarcal surge antes del advenimiento del sistema capitalista, pero es en los orígenes 
de la formación social capitalista que se intensifican los esfuerzos militares y eclesiásticos para 
controlar de los cuerpos, la sexualidad, el placer y de esta manera mantener un orden social que 
permitiera la acumulación del capital. Sin embargo, esto no fue siempre así. Estudios 
antropológicos e históricos muestran el papel que las mujeres desempeñaban en las sociedades 
cazadoras-recolectoras donde las mujeres fueron productoras de muchos de los conocimientos 
alrededor de la recolección que era su responsabilidad. (Lerner, 1990) 
 
Cabe aclarar que tanto hombres como mujeres hemos vivido bajo el dominio masculino del sistema 
patriarcal durante miles de años. Sin embargo, donde hay poder también  hay resistencia y, 
Foucault (1998) precisa que, esta nunca está por fuera del poder. En este sentido, las resistencias 
feministas al dominio masculino han sido diversas, no necesariamente constantes o permanentes, 
pero han transformado a lo largo de la historia las relaciones de poder y de dominio sobre sus 
cuerpos y su sexualidad. 
 
La reproducción y la maternidad son dos de los campos de disputa de sentidos y de producción 
discursiva en el que las diversas teorías feministas han puesto especial interés. En estos dos 
campos, varios han sido los hitos que constituyen un triunfo en la lucha feminista, de los cuales 
mencionaré tres: el primero, fue haber logrado mostrar que el género es una construcción cultural y 
que por lo tanto ser mujer no es parte de un orden natural del cual se deviene en madre;. En 
segundo lugar  separar la reproducción de la sexualidad, lo que pone en evidencia el placer de las 
mujeres. Y el tercero, es el reconocimiento de que las mujeres tienen la capacidad para decidir 
sobre sus cuerpos y sus vidas, por lo tanto la maternidad se convierte en una opción y no en el eje 
fundamental de la construcción de identidad femenina.  
 
La investigación ha mostradoque en su concreción material y discursiva, la maternidad es un 
campo de permanente disputa simbólica, donde se juegan sentidos que cobran forma en los cuerpos 
de las mujeres dependiendo del lugar en el que se sitúan y el momento histórico en que se actúa. En 
este sentido, Quito históricamente ha sido un centro político, en el cual se ha desarrollado la 
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política nacional del Estado ecuatoriano. Los años 80 significaron el inicio del neoliberalismo en el 
país, pero también significaron la resistencia de grupos organizados que discrepaban con los 
mandatarios de turno, así como el fortalecimiento de las organizaciones de mujeres y el inicio 
incipiente de la organización feminista.  
 
Escuchar hablar de “feminismo” en los años 80 era casi imposible, a pesar de que en los años 70 
inicia la participación de las mujeres en la que se reconoce al Estado como interlocutor de sus 
demandas y como garante de sus derechos. El feminismo era visto por las organizaciones 
populares, de izquierda, y la población en general, como algo negativo pues se veía en él la 
posibilidad de la destrucción de la familia. Fue a partir de mediados de los años 80 que se empezó a 
escuchar con mayor frecuencia sobre  feminismo.  
 
En este contexto, emergierondiversos discursos sobre la maternidad. Por una parte, el discurso 
hegemónico decía que la maternidad era una etapa a la cual las mujeres –en general- debían llegar, 
pero cumpliendo una serie de pasos previos como: tener un pareja, casarse con esta y atender a las 
instituciones de salud periódicamente. La práctica del aborto, en los años 80 y hasta la época, 
estaba social y legalmente prohibida para las mujeres. Adicionalmente, se empezó a estigmatizar la 
maternidad de las adolescentes y el rol que debían cumplir las madres era el de cuidar a sus 
hijos(as) con calidad para lo cual debían educarse; los anticonceptivos no eran algo a lo que las 
mujeres podían acceder con facilidad, e incluso en la Facultad de Medicina de la Universidad 
Central se impartía información restringida al respecto. El síntesis, el dispositivo de la maternidad 
era una experiencia destinada a ser vivida a través de los cuerpos de las mujeres de la época. 
 
Sin embargo, las mujeres desde siempre han vivido sus maternidades de manera diversa, 
respondiendo a las diferencias de clase, de etnia y generacionales; María Quishpe y Virginia 
Gómez, mujeres feministas ecuatorianas, vivieron la maternidad como un campo de disputa de 
poder, en el cual más allá de poblar o controlar el crecimiento poblacional de la nación se 
encuentran las mujeres como agentes de su propia historia. 
 
Es en la vida concreta de las mujeres donde la que la formación social actúa. En los años 80,la 
realidad de las mujeres de sectores populares no permitía que ellas se queden en casa al cuidado de 
sus hijos(as), por lo que salir a trabajar era la práctica para sostener a sus familias. Es así que, el 
trabajo a favor de la lactancia infantil fue un foco de atención relevante en la agenda de las  
organizaciones de mujeres que nacieron en los 80, mismas que estaban constituidas 
mayoritariamente por mujeres de clase media y alta y podría decirse que son ellas quienes 
introducen el pensamiento feminista al país. 
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María y Virginia han sido feministas y madres, vivieron su juventud en los años 80 como el 
despertar de su conciencia organizativa y política tomando con fuerza el trabajo por las mujeres. 
Fue en esta década en la que tuvieron sus primeros acercamientos al pensamiento feminista. Por 
una parte era un pensamiento de  mujeres de clase media y alta que en el caso de María generó 
rechazo por las prácticas de exclusión y discriminación que sintió en varios acercamientos. En el 
caso de Virginia, el feminismo se asociaba al machismo, convirtiéndolo en una lucha de las 
mujeres contra los hombres. Sin embargo, no pasaron los 80 cuando ellas empezaron a leer el 
feminismo desde otras perspectivas. Esto da muestra de un sistema que cuenta con una potente 
maquinaria institucional capaz de generar discursos contra los feminismos, pero al mismo tiempo 
se muestra la posibilidad de Virginia y María de transitar en sus posturas, resignificarlas y 
reproducirlas desde otros sentidos. 
 
La experiencia de la maternidad llega a través de la ruptura cultural de diversos elementos que 
hacen de sus experiencias situaciones particulares respecto de otras mujeres. Por una parte, los 
rituales para la conformación de las alianzas conyugales de la época no fueron seguidos a cabalidad 
por ellas. María tuvo sus dos hijos sin estar casada y Virginia casada únicamente por lo civil, sin 
embargo las dos ya vivían con sus parejas cuando llegó este momento.  
 
En segundo lugar, la decisión de ser madre surge en el caso de Virginia como una decisión ligada  
a “lo placentero” de ser dar de lactar, lo que muestra una esfera de la sexualidad de las mujeres que 
ha sido vetada por el dominio masculino, mismo que ve a las mujeres como instrumento clave para 
sostener el cuerpo social ligado a la reproducción pero no al placer. 
 
En ambos casos, la maternidad fue resultado de un acto de toma decisión soberana sobre sus 
cuerpos, si bien mediada por una estructura social patriarcal y por sus propias trayectorias de vida, 
esta experiencia se llevó a cabo. Profundizando en el análisis, las relaciones de poder no son sino la 
disputa permanente entre el poder y las resistencias, no podría decirse que una mujer que es madre, 
de por sí es instrumento del sistema patriarcal. En la lógica de la resistencia que le disputa al poder 
sentidos, la historia de María y de Virginia se inscriben como tal; historias de resistencia, donde la 
maternidad se convierte en una poderosa arma para resistir al sistema. 
 
El desarrollo de discursos médicos, biológicos, jurídicos sobre la maternidad permitieron la 
construcción de un sistema de control sobre los cuerpos de las mujeres y su reproducción, pero al 
mismo tiempo generaron la necesidad de que las mujeres creen alternativas para vivir la 
maternidad desde otras lógicas distintas, desde la resistencia. 
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Es curioso que las dos protagonistas del estudio hayan tenido dos hijas(os), esta práctica se inscribe 
en una estructura social en la cual las mujeres deben cuidar a sus hijos e hijas pero al mismo tiempo 
deben procurar darles una vida de calidad, por lo que tener hijos(as) sigue siendo el destino 
manifiesto de las mujeres, pero ahora estas deben educarse y además no tener tantos hijos como en 
décadas pasadas donde el discursodominante era: mujeres a poblar la nación.  
 
La percepción que las protagonistas del estudio tienen respecto de sus hijases que son mujeres 
autónomas y críticas del sistema de dominio patriarcal que existe en detrimento de las mujeres, se 
sitúan desde la autonomía para tomar decisiones respecto de sus propias vidas. Por otra parte, las 
percepciones de María y Virginia respecto de sus hijos es que lo ven como personas frágiles, 
sensibles y conscientes de que la relación con las mujeres debe basarse en principios de igualdad.  
 
El discurso feminista actúa como un elemento de transformación en un mundo en el que hasta el 
presente a los hombres se les inculca valores de violencia como parte natural de su ser, y a las 
mujeres la dependencia masculina como vía de supervivencia frente a su natural vulnerabilidad. En 
ambos casos, se muestra cómo el pensamiento feminista opera conscientemente en María y 
Virginia como medio de resistencia a un mundo cuyos valores ellas no comparten. 
 
Por otra parte, María y Virginia no viven con los padres de sus hijos; sin embargo, permanecieron  
con ellos más de 10 años cada una, tiempo suficiente para consolidar en la formación de sus hijos e 
hijas determinadas cualidades. Sus parejas eran políticos de izquierda y en ambos casos 
corresponsables del cuidado de sus hijos e hijas. La ruptura de ambas relaciones –la de Virginia y 
María- surgieron como resultado del posicionamiento de ambas en el mundo de lo público. Ambas 
se sienten seguras de sí mismas estando solas, y admiten que en el proceso de separación fue un 
proceso de reconocimiento de sus propias capacidades y en especial de la capacidad de  
autocuidado y autoprotección. 
 
 
Finalmente, hay que señalar que el análisis de las maternidades desde las experiencias feministas 
resultó un tema complejo de abordar, debido a que pone en tensión aspectos de las prácticas 
personales de las feministas en contraposición con los discursos políticos feministas que son 
públicos. Sin embargo, al analizar los discursos sociales en tensión con los de ambas mujeres, se 
revelaron las causas que incidieron significativamente en el proceso de transformación de los 
habitus de las mujeres feministas, de sus familias y de las sociedades en las que habitan. Los 
testimonios de las protagonistas de este estudio muestran que es posible cambiar y transformar la 
realidad social; sin embargo, en lo discusivo y lo material, los cuerpos y maternidades de las 
mujeres continúan normados, medicalizados y criminalizados por las instituciones, por lo que se 
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hace urgente reconocer y construir feminismos diversos desde las realidades propias, desde la 
crítica al colonialismo del conocimiento y de las mismas prácticas feministas, para consolidar 
resistencias que sean capaces de alterar el orden social patriarcal y así las mujeres puedan tomar las 
mejores decisiones sobre sus sí mismas en los ámbitos de lo personal, lo familiar y lo societal, y 
considerando sus propias opciones políticas, de género y relativas a la sexualidad. 
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Entrevista V.G.: Virginia Gómez de la Torre. 
Entrevista M.Q.: María Quishpe Pazmiño. 
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ANEXO2: Perfil Virginia Gómez de la Torre. 
 
 
FOTOGRAFÍA: Virginia Gómez de la Torre. 
 
Fuente: Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y Caribeñas 
 
 
Virginia Gómez de la Torre, médica y militante feminista por los derechos sexuales y derechos 
reproductivos, integrante de la Fundación Desafío, y actualmente vocera del Frente Nacional por 
los Derechos Sexuales y Derechos Reproductivos. Madre, mestiza y divorciada. 
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ANEXO3: Perfil María Quishpe Pazmiño. 
 
 
FOTOGRAFÍA: María Quishpe Pazmiño 
 
Fuente:Movimiento Nacional de Mujeres por la Vida. 
 
María Quishpe Pazmiño, coordinadora del Movimiento Nacional de Mujeres por la Vida, que 
aglutina sectores populares de todo el país, feminista de izquierda y militante por los derechos de 
las mujeres. Madre, mestiza y divorciada.  
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ANEXO 4: Guía de entrevistas – I Entrevista. 
 
GUÍA DE ENTREVISTAS 
I ENTREVISTA 
Datos personales  
 
Apellido y nombre:  
Edad:  
Número de hijos y edades:  
Pareja:  
Nivel de instrucción alcanzado:  
 
Puesto de Trabajo Actual 
 
¿Cuál es su puesto de trabajo?  
 
¿Cómo fue que te dedicaste a este trabajo?  
 
Historia laboral: antigüedad en el puesto, en la institución, trabajos anteriores. (¿A qué edad 
empezó a trabajar y cómo fue su vida laboral?  
 
¿Cree que es necesario reunir determinadas cualidades personales para trabajar por temas de 
género?  
 
¿Cuáles son para usted las consecuencias de este trabajo sobre tu vida personal y familiar?  
 
¿En algún momento se sentió tironeada entre el trabajo y las demandas como madre?   
Contexto  
¿Cómo era el clima político en los 80 en Quito? 
¿Qué discursos hegemónicos existían en los 80 sobre el rol de las mujeres en  la sociedad 
quiteña y ecuatoriana? 
¿Qué discursos hegemónicos existían en los 80 sobre el feminismo en  la sociedad quiteña 
y ecuatoriana? 
¿Qué discursos hegemónicos existían en los 80 sobre el rol de las mujeres de ser madres en  
la sociedad quiteña y ecuatoriana? 
¿Recuerda qué políticas se debatían en aquel entonces sobre los derechos sexuales y 
reproductivos en el Ecuador? 
Feminismo(s) 
 
¿Qué significa para usted el feminismo? 
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¿Ha cambiado su percepción del feminismo desde los 80´ hasta la actualidad? 
¿Cuándo y cómo asumió ser feminista? 
¿Ha trabajado en temas relacionados con la salud reproductiva de las mujeres? 
¿Cuál fue la agenda de su organización frente a la salud reproductiva en los 80? 
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ANEXO 5: Guía de entrevistas – II Entrevista. 
GUÍA DE ENTREVISTAS 
II ENTREVISTA 
Datos personales  
 
Apellido y nombre:  
Edad:  
Número de hijos y edades:  
Pareja:  
Nivel de instrucción alcanzado:  
 
Ser madre 
 
¿Qué significa la maternidad para usted? 
¿Por qué fue madre? ¿fue su decisión? 
¿Alguna vez abortó? 
¿Qué implica ser madre para usted? 
¿Qué sentimientos surgieron sobre su propia madre luego de usted ser madre? 
Proceso de embarazo  
 
¿Qué significa el embarazo para usted? 
¿Cómo fue el proceso de embarazo? 
¿Dónde se hizo atender en el proceso de embarazo? 
¿Quiénes la acompañaron? 
¿Cómo influyó esto en su proceso de militancia feminista? 
¿Dónde vivía? 
¿Su madre jugó algún papel relevante en este proceso? 
Parto 
 
¿Qué significa el parto para usted? 
¿Cómo fue su experiencia de dar a la luz? 
¿Quiénes la acompañaron? 
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¿Sintió algún tipo de divorcio entre lo que usted profesaba como necesidad de las mujeres al 
luchar por los derechos reproductivos y su experiencia personal? 
¿Dónde nacieron sus hijos/as? 
¿Dónde vivía?  
Hijos / hijas 
¿Qué significan los hijos/as para usted? 
¿Cuántos hijos/as tiene? 
¿Usted amó a sus hijos a penas nacieron? 
¿Alguna vez sintió que no quería estar con sus hijos/as? 
¿Alguna vez sintió que no podía hacer algo debido a su hijo? 
¿Cómo ha sido la relación con su hija? 
¿Cómo ha sido la relación con su hijo? 
¿Cree que usted ha influido para que sus hijos sean personas que luchen por los valores que 
usted le ha inculcado? 
¿Cómo lo hizo? 
¿Cree usted que falló en algo con sus hijos? 
Relación de pareja 
¿Qué significan la pareja para usted? 
¿Cómo fue su relación de pareja al inicio? 
¿Su hijo/a es de su pareja? ¿Alguna vez lo dudo? 
¿Qué fue lo importante de esa relación para usted? 
¿Qué llevo a terminar con su relación? 
¿Identificó muestras importantes de violencia  en su relación? 
¿Luego tuvo otras parejas? 
¿Qué tipo de relación tiene el padre de sus hijos/as con ellos/as? 
 
 
